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M A D R ID  6 D E  N O V IE M B R E .

L a  «u estion  de im pren ta  es tan  im portan te , 

tan  trascendental, e s tá  de ta l m odo en lazada 

con  las dem as cuestiones políticas, y  puede 

ejercer sobre estas tan to  in flu jo , s eg 'in  que se 

resu e lta  en sentido d e  los  princip ios lib era les  ó  

con arreg lo  á  las tendencias reaccionarias, que 

nos vem os precisados á  v o lv e r  á  ocuparnos de 

este asunto. M ag, ten iendo en  cuenta e l n ingún 

resultado qu e han producido para la  causa d e  

la  prensa periód ica  las lea les escitaciones qu e 

con repetic ión  hem os d ir ig id o  a l gob iern o  para 

que cum pliese la  pa labra solem nem ente em p e ­

ñada d e  sacar á  esta  institución  de la  om inosa 
tu tela  á  que la  su jetara e l p royec to  d© le y  d e l 

señor N oceda l, no  podem os, com o qu isiéram os 

hacerlo , m ostrarnos con  e l gab in ete  0 ‘ D on n e ll 

tan  benévolos com o lo  hem os sido en  nuestros 

an teriores artícu los. Con h arto  sentim iento 

nuestro tenem os que ser severos con  la  actu a l 

situación; porque todas las consideraciones de 

benevolencia y  de s im patía  no  son  bastantes 

para acallar la v o z  d e  la  ju stic ia  n i par.a que d e­

jem o s  de censurar con  en erg ía  lo  qu e, en  nues­

tra conciencia , es d ign o  de v itu perio .

N uestro  buen deseo, p o r  una parte, y  p o r  

otra , la  insistencia con  que los periód icos m i ' 
nisteriales nos aseguraban  que e l gab in ete  

0 ‘D onnell no le van ta rla  m ano hasta d e vo lv e r  

su independencia y  sus leg ít im os  derechos a la 

prensa po lítica , nos h ic ieron  c reer que tales 

eran, en efecto , los  p ropós itos  d e l m in is terio , 

y  que solam ente d ificu ltades d e l m om en to , ó  

perentorios cuidados de los  que rodean  s iem ­

pre i  los gob iernos en  los p rim eros d ias de su 

instalación, retardaban e l cum plim ien to de la 

oferta hecha por los  órganos y a m ig o s d e l g a b i­

nete. L os  sucesos p os ter io res , han  ven ido  á 

p robarnos que l o i  periód icos m in is teria les  se 

equivocaban en  sus o frec im ien tos , a s i com o 

nosotros nos equ ivocábam os tam bién  a l ju zg a r  

con dema-siada ben evo len c ia  las in tenciones d e l 

m in isterio .
N o  h a y  su tilezas que v a lg a n  an te  La realidad 

de los hechos, n i argucias que d esv irtú en  la  in ­

flexib le lóg ica  d e  los núm eros. L a  prensa p o lí­

tica eát.á atravesando un periodo de prueba, co ­

m o ta l v e z  n o  se ha conocido en  los anales de 

nuestra h is to ria  con tem poránea. ¿Es esto c ier­

to , ó  no  lo  es? ¿E s  c ie rto  que bajo e l m ando de 

un gab in ete  que se d iqe lib era l, constitucional, 

to leran te, con ciliador, y  que llam a á  la  prensa 

in s lrm u n to  de la  moderna  c «/ í«ra , la  prensa su­

fre  m as ve jaciones, m as denuncias y  m as m ul­
tas que, en  igu a l periodo  de tiem po, h a  sufrido 

bajo n ingún gob iern o  constitucional? ¿Es c ierto  

.que apenas pasa d ia  sin  que tengam os que re ­

g istra r a lgu no de los accidentes que dejam os 

m encionados, y  que a lcanzan  á toda la  prensa 

de oposieion sin  d istinción de m atices políticos? 

¿Es c ierto  que un so lo  d iario  ha su frido en  m e ­

nos de dos m eses ocho denuncias, y  qu e ha s i­

do condenado en  todas las que se h.an u ltim ado 

hasta la  fecha? Pues s i todo esto es  c ierto , no 

se nos bab le de la to lerancia  de l gob iern o ; no 

se desnaturalice la  verdadera  ín do le  d e  sus in ­

tenciones respecto de la  im pren ta ; no se le  su­

blime hasta los c ie los  presentándole com o el 

redentor de la lib ertad  d e l pensam ien to; no se 

nos quiera ob liga r  á que to d a v ía  agradezcam os 

e l r ig o r  im placable con  que se  trata  á la  p iensa 

y  acariciem os e l b ra zo  qu e nos vapulea.

L.a prensa no m in is teria l e itá  en  su derecho 

negando lo  qu e  a firm an  ios panegiristas ob li­

gados de la  s itu ac ión , á s a b e r : que e l gab in ete  

0 ‘D on n ell ten g a  in tenciones n i vo lu n tad  de 

anular la  le y  que h o y  r ig e  .á la  im pren ta  y  que 

fué tan .acremente censurada por e l conde 

de Lu cen a  y  sus am igo s  desde las filas oposi­

cion istas. S i e l g ob ie rn o  hubiera ten ido tales 

d e s e o s , m ucho tiem p o  hace que hubiera r e ­

s ign ado la  au torizac ión  en cuya v irtu d  se p lan ­

teó  ese p royec to  de le y . P e ro , según  todas las 

a p a r ien c ia s , e l m in is terio  actua l encuentra 
m u y acep tab le  la  p resen te leg is lac ión  y  n o  

qu iere  desprenderse d e  una arm a qu e  le  pone 

en situación de acabar con  la  libertad  de escri­

b ir  e l d ia  que q u ie r a ; porque todo  esto  puede 

hacerse con  la  r íg id a  ap licación  del p royecto  

de le y  de l señor N oceda l. E n  su derecho está 

con servándola  , no  lo  n egarem os; pero n o s e  

nos atruene los  o idos con  pom posos encom ios 

del lib era lism o  d e  la  situación ; d ígase lisa y  

llan am en te que e l m in is te rio  0 ‘D on nell es uno 

d e  tan tos m in isterios  com o han subido a l po­

der con  p rom esas , program as y  p royectos  

d e  gob ern a r d en tro  d e  los  buenos princip ios 

con stitu c ion a les , para o lv ida rse  lu ego  d e  sus 

palabras y  hacer buenos á los que les prece­

dieron.
M uchas veces  lo  hem os d icho : los  g o b ie r ­

nos qu e oprim en  á  la  p ren sa , son débiles , im ­

populares ó  reaccionarios. T em en  la  discu­

s ión  d e sú s  a c to s , les asusta la  publicidad, 

y  creen  q u e , inu tilizando e l espejo, desapa- 

recer-án los  de fectos  que en  é l se reflejan . L a  

p ren sa . dotada de fu erza  m oral únicam ente, 

tiene que ceder an te  la  fu erza  m ateria l del p o ­

d e r ,  ¿m as qué im porta?  L o s  gob iern os caen y  

la  prensa su bs iste ; a l fin  lle ga  e l d ia  de los 

d esa grav ios , y  la  prensa se le va n ta  severa , 

te r r ib le , in exorab le , para v e n g a r  los u ltrajes 

recib idos y  presentar á los  m alos gobernantes 

an te  la  barra de la  o p in ió n  pública. L a  Opinión 

pronuncia su fa llo ,  y  la  h is to ria  se encarga  de 

trasm itirte á las futuras gen eraciones para 

e tern a  vergü en za  dc los  opresores y  ju s to  g a ­

lardón  de los oprim idos.

E l seeretario de la redaceion, E. <i« 8*to.

T a n to  los  au tógrafos com o los  periód icos m i­

n isteriales han guardado com pleto  s ilen c io  re s ­

pecto  de las esplicaciones qu e p ed ia  La  M on a r­
quía acerca  del p o lvor iu  d e  la  H ahana. ¡T a l  pa­

rece , que las num erosas desgracias que ese s i­
n iestro ha p ro d u c id o .n o  m erecen  n i s iqu iera  la 

a tención  de lo s  órganos soin i-o fic ia les ! E fe c t i­

va m en te , ¿qué im portan  los  112 m u ertos , los 

12S heridos y  las 90 casas destruidas á que se 

refieren  lo s  periód icos estranjeros? A h ora  se 

dice que e l p o lvo r ín  vo lado  era  e l que se  en ­

contraba en  la  garlt.a de San José; pero s i esto 

es lo  c ie rto , nada tenem os que retirar de l a r­

ticu lo  en  que suponíam os fuese e l d epós ito  de 

la  puerta del M onserra te ; porque uno y  o tro  se 

encuentran in lram u ros  y  á la  m ism a d istancia 

de l caserío . E s verdad  que, próx im as .al d e  San 

José, se  reed ificaron  algunas casas destinadas 

para a lm acenes  de a zú ca r ; p ero  esas casas son 

las m ism as que ex is tían  en  la  m anzana  que 

so lo  d ista  de l p o lvo r in  c in co  ó  seis m etros. Dios 

qu iera  que e l co rreo  de la  H abana nos tra ig a  a l­

gunas notic ias , porque ©aperarlas de los  au tóg ra ­

fos es ped ir peras a l o lm o . T o d a v ía  quedan a lg u ­

nos p o lvo r in es  dentro de la  población , y  es n e ­

cesario ro g a r  á  D ios  lib re  á  questros herm anos 

d e  u ltram ar d e  una nueva esplosktn.

D espués d e  escrito  e l p á rra fo  an terio r  nos 

encon tram os con  e l s igu ien te  d e  la  

dencia :

«Desgraciadamente parece *er cierto que en la 
voladura del arsenal marítimo de la Habana por la 
inflamaeion de 150,000 libras de pólvora, no bajarán 
los muertos decien to y  doce.»

¿Entiende La  M onarquía  lo  que s ign ifica  ese 

arsenal man'límo i j i «  vuela  y  cu ya  esplosion der­

riba  90 casas en  la  pob lac ión , e t c . , e tc .?  ¡Para  

no tic ias estupendas los  au tógra fos!

A lgu n os  d e  nuestros co legas , d ice e l Correo 

autógrafo , se  ocupan de la  persona que debe 

presid ir e l fu tu ro C o n g reso , considerando esta 

cuestión  com o uno d e  los  con flic tos que a m e­

nazan a l gob iern o . P o r  nuestra p a rte  podem os 

a firm ar que e l gob iern o  no  se ha ocupado aun 

de este  asunto, y  p o r  con s igu ien te , cuanto se 

d ig a  sobre é l es prem aturo.

Parece  que e l g ob ie rn o  no  h a  adm itido  la  

renuncia que de sus respectivos  cargos han 

presentado e l gobernador c iv il  de M adrid  y  e l 

secretario d e l m ism o gob iern o  señor N e g ro .

P o r  despacho te legrá fico  rec ib ido  an teanoche 

de L isboa , se  sabe que an teayer abrió e l rey  en 

persona las cám aras de P o r tu g a l , pronuncian­

do un b reve  discurso en  que se quejó en é rg ica ­

m en te de la  conducta de F ran c ia  en e l asunto 

dcl C harUs-George, y  de la  reso lución  que el 

gob iern o  lusitano se habla v is to  ob ligado  á dar 

á  esta cuestión.

E l  Ijeon Español de a y e r  fué denunciado por 

su segundo articu lo de fondo. E l período que 

atravesam os es de prueba. D ios conceda á.nues- 

tros co legas  todo cuanto se n eces ita , adem ás 

d e  la  fe  que lea  d istingue, para soportarlo.

A y e r  publicó E l  C la m or P ú b lico  un suelto  d i­

r ig id o  á reb a ja r la  reputación d ed o u E u so b io  

de S a lazar y  M azarredo , con trin cante que ha 

sido dcl señor R ascón  en  e l d is tr ito  d e  L a -  

redo.
E l señor Sa lazar no  s e 'h a  llam ado nunca 

A llen d e -S a la za f, es h ijo  d e  padres mtty conoci­
dos, ha segu ido paso á paso la  carrera  d ip lo ­

m ática  desde 1S46, y  es incapaz d e  apel.ar al 

m iserab le subterfugio que se le  im puta, p rop io  
de g en te  advened iza , y  para la  que la  po lítica  

es so lo  un m ed io  de especulación.

L e jo s  de ser c ierto  lo  que se  supone, consta 
lo con trario  en  las Cutas de F ora tle ros  d e  1S51 

y  1857 {s ituación  m oderada), en  las que figu ra  

e l señor Sa lazar con  so lo  este  nom bre, m ien ­

tras qu e  en  un rea l decreto  inserto  en  la  Ga- 

ceífl de 2 2 d e ju n io  d e  lS5ó (s ituación  p ro g re ­

s is ta ) aparece e l nom bre d e  aquel caballero  con 

sus dos apellído.s, paterno y  m aterno, d e  Sa la- 

za r  y  M azarredo .
L a  redaceion d e  E l  C lam or P tíW icoha sido 

sin  duda sorprendida p or  la  pérSona que le  ha 

dado aquella  notic ia , la  cual no  puede tener 

o tro  p ro testo  que e l paren tesco que ex is te  en­

tr e  e l su geto  aludido y  e l  g en era l D . José de 

A llen de  Sa lazar y  M azarredo.

Según una publicación  a u tó g ra fa , e l señor 

D . Ensebio d e 'S a laza r y  M azarredo  ha dem an­

dado de in ju ria  a l ed itor de E l  C lam or Ptíí>/ico.

Continúan las juntas d e  p rogres is tas  d iscu­

tiendo acerca d e  las e lecciones m unicipales. E n  

la  celebrada anteanoche por los  e lectores del 

d is tr ito  de la  L a tin a  , fu eron  nom brados por 

m ayo ría  absolu ta  de v o to s  los  señores S a lm e ­

rón  y  A lo n so  y  H erm oso del V a lle .  A y e r  v ie r ­

nes á  l i s  s ie te  d e  la  noche se reun ieron  en  los 

salones d e  Capellanes los  e lectores  d e  los d is tr i­

tos de P a la c io  y  de l C ongreso : los  del d is tr ito  

de la  U n ivers idad  celebraron  tam bién  ju n ta  en 

e l m ism o loca l á  las ocho de la  noche; á las 

s ie te  d e  la  m ism a continuaron sus sesiones en  

la  escuela d e  San A n ton io  A b ad  los  del d is tr ito  

d e  ia  Aduana.

E l gob iern o  ha recib ido an teayer la  n o tic ia  

d e  haber salido de M an ila  la  esped icion  espa ­

ñola que m archa á Cochinchina. Se ha em bar­

cado en  buques de gu erra  franceses, y  se co m ­

pon e de 1,600 hom bres de in fan tería  , d e  una 

sección de caballería  y  de o tra  de a rtille r ía .

L a s  notic ias recib idas ú ltim am ente de Ita lia  

son  escasas. C rece la  exa lta c ión  en  Lorabard ia , 

a l  paso que se observa  e l desa lien to  d e l arch i­

duque gobern ador por la  p o lítica  d e  V ien a . Se

h.abla con  m ucha insistencia d e  una con federa­

ción proyectada  en tro  lo.s principes ita lianos, 

qu ienes no  pueden dudar de los  nu evos trastor­

nos que les am enazan. E l duque y  la duquesa 

d e M ó d e n a s e  hallan  actua lm ente en N ápolcs. 

E l conde y  la  condesa de M on tem olin  han re ­

g resado  y a  á d icha capital.

E n  e l banquete dado ú ltim am en te  en  Cons- 

tan tinop la  p o r  e l gran  v is ir  en  honor d e  lord  

R ed c liffe , ocu rrió  una escena, m as d ign a  de 

perros y  ga to s , que de hom bres d e  E stado. 

H ab iendo brindado A lí-B a já  p o r  la  re in a  V i c ­

to r ia  y  sus aliados, lord  R edc liffe  se le van tó  

para responderle, pero s ir  E nrique B u lw e r  se 
le va n tó  tam b ién , y  d ijo : «N a d ie  tiene  derecho 

para  to m ar la  palabra aqu i en  nom bre d e  la  

re in a  V ic to r ia  m a s q u e  y o . »  Y  e fec tivam en te , 

e l em bajador in g lés  pronunció un discurso, en 

e l cual se ad v irt ieron  algunas frases entusias­

tas d irig idas  á  la  F ra n c ia , y  fué ta l e l eno jo  de 

lord  R ed c liffe , que este  se  re t iró  a l m om en to 

del banquete.

Se nos h a  corim n icado, d ice I m  España, In  

sentencia qu e ha recaído solwre nuestra qu in ta 
denunci.a. N o  la trasladam os, á pesar d e  ha)>er- 

lo  a y e r  o frec ido , porque es in ú til, puesto que 

y a  se  sabe lo p rincipa l, qn e  es la  condena en  

SE IS  M IL  rea les d e  m ulta.

Componi.an e l tribunal los señores s igu ien ­

tes  ;
D . José M aría  Pardo  M o n te n e g ro , pres i­

dente.
D . M igu e l J óven  de S.alas.

D . Juan M enendez.

D . G rego r io  R oza lem .

D . M anuel R ioboo .

D . M a t i is  de Prado.

L a  [¡¡dependencia E spa ño la , d ice La  D iscu ­
s ión , c ree  s in  duda que e l emperadcw es in fa li­

b le, y  se  es fraña qu e tan to  le  com batan los p e­

riód icos españoles p o r  e l asunto d e  P o r tu ga l. 

D irem os á L a  Jndepetulencia que e l em perador 

es hom bre que puede engañarse, com o  lo  prue­

ba  e l haber p roh ib ido é l m ism o sus obras , y  

que puede engañarnos , com o Jo d ice  la  h is to ­

r ia . P o r  lo  d em as , e l asunto de P o r tu g a l nos 

in teresa , porque nos interesa e l honor de nues­

tra  hero ica  raza.

D esde ay e r  h a  em p eza d o a  tom ar parte  en  las 

tareas d e  E l  L 'o n  Español, e l conocido escritor 

don  F erm ín  G on za lo  M oron .

E l gob iern o  fran cés  ha conced ido una m eda­

lla  de 'oro ál cap itán del va p o r  español Sevilla , 
don N ico lás  P e r e z , por su abnegación  y  d es in ­

terés d e  que d ió  pruebas socorrien do e l 6 de 

m arzo del presente año .i La tripu lación del bu­

que francés L'Independatice  . qu e  se perd ió  en 

lo s  arrec ifes  de la  costa d e  Gblpiona. L a  m eda­

lla  le  ha sido rega lada  por d icho go b ie rn o .

En una correspondencia estran jera  leem os lo  

que sigue:

■ «E l periódico neo-eatótico e l Univers , está escan­
dalizando la Earcípa cristiana y  al mundo entero. 
A y e r  ha vaelto á eseriblr un artículo destinado á  

sostenerqü é '«lí Iglesia u.sa de su derecho bautizan- 
do los ínfleles y  educándolos en la fé  , deepues de 
haberlos bautizado. Este es un derecho , cuyo ejer- 
oleio solo la violencia puede im pedir....»

;Esto es verdaderamente horroroso! P o r  fortuna 
el Univers está casi solo; la  mayor parte del cUro 
francés reprueba y  anatematiza semejante impia 
doctrina, y  en Roma mismo encuentra oposieion. 
Solo M r. Veuillot en e l mundo es capaz de apoyar 
tan atroz doctrina. ¿Por qué para ser consecuente 
no concede á los judíos, mahometanos y  demas cre­
yentes que no son cristianos, el derecho de robar 
los hijos á los cristianos para educarlos en au fé , 
que ellos i  su ve* creen la única verdadera?»

E l d ia 1.® de nov iem bre  ha deb ido encar­

garse  del m ando de los  buques destinados i  la  

costa  de A fr ica  e l E xcm o . señor je fe  d e  e scu a ­

dra D . Segundo D u iz  H errera .

H asta  ah ora  se  com pone la  esped ic ion ]d e  

los  buques sigu ientes:
V ap o r Vasco Nuñeade Balboa.

Id em  (Jlloa.
Idem  Caslilla.

Idem  Santa Isabel.
Idem  PÍ3firro.

Id em  Vtileano'.
Idem  Tin ilan tc.
G oleta  d e  h é lice  Buenaventura.
S e  ign ora  e l j e fe  que ha d e  sustitu ir a l m en - 

e ionado gen era l e i i  e i destino d e  segundo d t l  

departam en to.y  com andancia p rin c ipa l d é lo s  

tercios nava les  d e  Pon ien te.

C op iam os d e  L o s  Novedades:

«En ta polétnrca entre E l DiariS Español y  El Cía- 
mor, polémica etique se discutía sobre e l pensa­
miento presente y  fa¡uro prlnciiialmente, del conde 
de Lucena, polémica, de qus se ha hecho cargo la 
prensa, el último que ha hablado ha sido el diario 
ex-progresista.
• N «  ha dejado de llamar la atención c.sta circuns-
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lo que era U  Biblia para los puritanos de Ing la ter­
ra, un medio de nivelarlo todo. Las artes, las cien­
cias y  las letras han desaparecido desde entonces; 
la  poesía dc las arte» y  de las creencias primitivas 
no ha dejado sino algunas huellas y  estas se en- 
cnentran en Egipto.

Hoy, este pueblo tanto tiempo oprimido , no vive 
sino de ideas estrañas; necesita que sc le  devuelvan 
las luces esparcidas deque largo tiemi>o fué el foco; 
ipero con qué reconociiniont 1, con qué aplicación 
estudiosa se empapa y  se fortifica con todo lo  que 
viene dc Europa! Las obras maestras de nuestra» 
ciencias y  de nuestra literatura se traducen en ára­
be y  se raultiplicantodaspor la imprenta; millares de 

jóvenes educados para la guerra, empleaban «n  este 
trabajo lo » año» de la paz. ¿Se (la d « de.se.sperar de 
esta raza fuerte, con la  que Mehemet-Ali en sus ú l­
timos tiempos habia reconquistado y  renovado e l 
antiguo imperio de los califas, que sin la interven­
ción europea hubiera derribado en pocos dias el 
trono de Otoneon? Puede preverse que á falta de 
aquella g loria  militar que no ha d^ado en Egipto 
»ino la » huellas y  el abatimiento de un gran esfuer­
zo fracasado, la civilización y  la industria ocuparán 
las inteligencias y las fuerzas dirigidas hacia un ob­
jeto diferente. En Constantínopla son estériles las 
instituciones recientes; en ei Cairo darán grandes 
resultados cuando muchos anos de paz liayan des­
arrollado la prosperidad maternal que encierra 
aquel pal».
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• II.

L «  vid» inlima •.'n la rpoca de tLKamsia,

He ajirovccliado en leer y  c>tudiar lo mas p isiblc 
lu» largos dias de inacción que me imp mia la época Uel 
Khamsin Desde por la iiiañan t el aire era abrasador 
y  estaba cargado lie [>>lro. D irantc cincuenta días, 
cada vez que s-opla el aire dol Mcdi <dia, esimp.'isible 
salir antes de Lis tres de la Ur.le, que es cuando se 
levanta la bri.sa dol mar. Se está en lashabitaciones 
interiores revestidas de azuloj >s y  dc mármol y  re­
frescadas con .surtidores do agua; sc puede también 
pasar e l dia en los bañ >s cc medio de aquella n ie­
bla tibia que llena vastos recintos, cu ya cúpula agu­
jereada se parece á un ciel.j estrellado, fistos baños 
son la mayor parte verdaderos monumentos que ser­
virían muy bien para mezquitas ó iglesias; su ar­
quitectura es bizantina, y  debieron servir de mode­
los para ellos los baños griegos; hay entre las co­
lumnas en que se apoj'a la bóveda circular, nuos ga- 
binetitos de mármol donde una fuente elegante está 
consagrada á las ablusiones frias. Podéis aislaros por 
completo ó  mezclaros con lamuUitud que no tiene na­
da del aspecto enfermizo de nuestras reunione» de 
bañistas, y  se compone por lo general de hombres sa- 
nosyde hermosa raza, vestidos á la  antigua, con una 
larga túnica de tino. Las formas se dibujan vagamen­
te por entre una bruma blanquecina que .atraviesan 
los blancos rayos de la bóveda; y  cualquiera sc 
creeria en i^n paraíso poblado de sombras felices.
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.de la  írcnle, y , salva la  parte quemada, calan h a s » 
las cejas, que una línea negra prolongaba y  reunía' 
según la costumbre-Rii cuanto á los brazos y  los 
piéá, teñidos de color dq naranja, .‘ .abia yo  que era 
el efecto de una preparación que u > de¡aba ninguna 
señal al cabo.de a Igurios dúiS.

¿Qué Labia do hacer? vestir una mujer amarilla á 
la  europea hubiera sido la cosa mas ridicula del 
mundo. M e Imiilc á decirla por señas que era precl- 
so se dejase echar hácl.a atrás Los cabellos que le 
calan por la frente, loque pareció estrauarlo mucho; 
ea cuanto á La» quemaduras de la frente y  del pecho, 
que resultaban probablemente de una costumbre de 
au pais, porque n ise  veia nada igualen Egipto, podía 
ocultarse con una jo y a  ó  un adorno cualquiera; de 
snerte quo acabé por creer que no tenia mucho de 
qué quejarme.

III.

CuidudoB ensero».

C. L a  pobre niña sc habia dormido mientras yo exa­
minaba su cabellera con esa solicitud de propietario 
que tan común es. cuando se compra ana cosa. En 
aquel momento oí la voz de Ibrahim que me anun­
ciaba una visita. Salí dc la habitación y  encontré en 
ia galería a l judío José que quería hablarme. Ob­
servó que no quería yo  que entrase en la habita­
ción, y  estuvimos paseando fumando.

— He sabido,— dijo,— que se os ha heoho comprar 
una esclava, y  lo siento mucbo.

¿.\s m c o e r Ó^ d e l  SAiao. 67

y  reconocido en e l centro del patio e l sitio en que 
estaba levantada la tienda del teniente de Oaar,
■ cuanto concibió la idea de formar e l vie jo  Cairo.

Una paloma habia hecljo su nido debajo dc las co- 
Inmnaa; Amrou, venee.dur del Egipto griego y  qne 
acababa do saquear á A lejandría, no quiso que se 
molestase al pobre pájaro; parecióle que aquel sitio 
estabaconsagrado por la voluntad del cielo, é hizo 
construir primero una mezquita al rededor de su 
tienda; después, al redeior de la mezquita uaa ciu­
dad que primero sollamó Joatat, es decir, la tienda. 
Hoy, este sitio, ni aun está contenido dentro de la  
ciudad, y  se encuentra de nuevo, como la  pintaban 
h s  crónicas en otro tiempo, ca medio do las viñas, 
de los huertos y  de tas palmeras.

l ie  encontrado no menos abandonado, pero á o tra  
estrcmidad del Cairo y  dentro del recinto delasmn- 
rallas, cerca del Bab-el-Naso, la mezquita dcl califa 
Hakcn fundada tres siglos despucs, pero que sc re­
fiere á la memoria de uno de los héroes raasestraño» 
de ia edad media musulmana. Ilaken no se contentó 
conser el tercero do los califas africanos, e l herede­
ro por la conquista de los tesoros dc Haronn cl- 
Reschid, el señor absoluto d « l Egipto y  dc la Siria; 
e l vértigo de las grandezas y  de las riquezas le con­
virtió en una especie de Nerón ó  mas bien de Heleo- 
gábalo. Como e l ¿irimero, puso fuego á su capital en 
un dia de c.apriclio; como el segundo, se proclamó 
dios y  trocó las reglas de una religión que fué adop­
tada por una parte de su pueblo y  que es la que 
profesan los Drusos. Hakcn es el último revelador, 
ó  si se quiere, el último dios que se ha producido en 
el mundo y que todavía tiene numerosos fieles. Los
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tanda. Se recuerda qne Bí Cfamor saponia que el 
articulo de Í I  Diario, á que replicaba, podía haber 
sido fHrtioarTKiiíí introducido, claro es que no Be *a- 
be porqulén.

¿Será un asentimiento e l silendo del ministerial 
conservador?

¡Habrá algo de no sabemos qné insinuaciones, á 
consecuencia de la lucha, tampoco sabemos de qné 
ea^wewo'es!

Nota. Se advierte que no se trata J e  las *n/Iu«n- 
eúií«i<ffora?«.

Bl tícm{*> de la « la r a d o o  de loe raisterioe »e 
acerca. Entonces sabremos quién poseía mejor e l 
secreto de la situación, si E l Clamor ó  E l Diario Es- 
fndoí.»

En o tra  parte d ice e l m ism o periódico:

uEt Correo desmiente los rumores de crisis, y  la 
desun on de los amigos del gabinete.

Tier»» rízon; E! D h rlo  E spaño l y Et Clamor , no 
esUn desunidos: díganlo ellos para que lo  crea todo 
e l mundo, Cri=is tampoco habrá; todavía no habrá 
surgido la d k id e D c í a  en el seno del ministerio; tal 
v.»znosur¡a  ;P *ro  no pu“de abrigar el conde d e  

Luecaa el pensamiento de una modíflcaeion ministe­
rial? ;N> puede c e e r  en esa necesidad visto e l re. 
aultodn d • las elecciones?

M 'l í t e l '  fií f 'v r t o .  y  permítanos que digamos 
que hay presootimientesde critia,barruntos, necesi­
dad de lUodiflcacioD; una pre-crítit.

¿Acomoda la palabra?»

D ice  anoche L a  Epoca:

*ObtfBÍda en los presupuestos que se presentarán 
al Congreso, apenas esté constituido,laapeteeida ai- 
vel.-icion de l<is gastos con los ingresos, parece indu­
dable que e l rainisterio 0 ‘Donnell consagrará al des­
arrollo de tos interese» materiales del pai» toda la 
atención de que son digno». A l efecto so propondrá 
un presupuesto estraordinario de 2,000 millones pa­
ra invertir esta cantidad en grandes obras públicas 
en e l espacio de ocho años. Esta suma será distri­
buida por ministerios; e l de obras pública» recibirá
1,000 millone» para carreteras y  ferro-carriles; e l ds 
marina 300. destinados á la construcción de buques 
y  material de arsenales; e l de guerra la cantidad 
necesaria para establecer uo nuevo sistema de forti • 
ficacion, derribándose las que apriaionaTi las po­
blaciones, y  lo* de gracia y  justieia, estado, gober­
nación y hacienda, una suma proporcionada á las 

.necesidades de los templos, servicios y  ediñcios del 
estado. En suma, e lgo b iern i, vuelta la espalda á 
la * pesl ines políticas, al paso que someta á las C ór- 
tos las medidas que han de contribuir á robustecer 

, e l sistem-a representativo y  la » reformas liberales, 
sa propone establecer la* bases de la prosperidad 
nacional en todos los rauios, y proporcionar traba­
jo ,  riqueza y  bienestar á to d u  tas clases.»

O bras 9on am ores...

Acompañ.ada do a lgunos com entarioa , publi­

ca  L a  .Vonorgtíífi la s igu ien te  carta de Fr.ancis- 

co  M on od , pastor p ro testan te, fechada en  N ew - 
1‘ork:

«A y e r  visité toda la fábrica americana de Biblias 
de N ew -York , y  verdaderamente era preciso haber 
visto este edificio por dentro y  por fuera pa ia for- 
tnarseuna ileaexscta . Su estension es de « r e a  de 
tres cuartas de acre, y  costó nn millón y  cincuenta 
mil francos. Estaauma, cono todas Iss otras que 
importó el inmenso material de esta grande manu­
factura de Biblias, la suministraron lo* donativo* 
voluntarios, isetios un préstamo que le  hiso de poca 
insportancia. Los intereies de este préstamo as pa. 
gan del alqu iler de lo » alm ícene* del piso bajo, y 
de las oficina» cedidas á otra» varias a»ociaciones 
religiosas. Y en  verdad, el producto de Jos alquile­
res escede con mocho lo » intereses del préstamo; de 
maneraqne al fin do algunas docenas de año», la 
sociedad bíblica americana poseerá en propiedad ab. 
soluta todo aquel palacio, sin deber á nadie un raa- 
ravadí.

E l edificio tiene seis pisos, comprendido el bajo; 
de aquí 08 fácil deducir cuántas salas de reunión 
puede haber, cuántas nflefnas, laboratorios, alma­
cene», todo», sin escepcioa, muy vastos, perfecta­
mente alumbrados y  ventilado». Ea e l piso bajo 
eslá la máquina de vapor; los depósito» de carbón y 
seis calderas de vapor, do» de las cuales dan movi­
miento á la máquina, y  las otra» sirven para calen­
tar lodo el edificio. Una manga hidráulica de vapor 
hace subir e ¡ agua hasta e l Besto piso cayendd en
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cantores y  lo » narradores de los café» del Cairo 
cnentan acerca de él mil aventuras y  se me ha en­
señado en una de la » cimas de Motaban e l observa­
torio de.sdc r|.,nde iba á consultar á los astros , por­
que los que nocreeu en su divinidad le  pintan alme­
no» como un p jderi.so mágico.

Su mezquita está aun mas arruinada que la de 
Ararou. Las paredes esteriores y  dos de las torro» ó 
minarefea situados en los ángulos, son los únicos 
que < frcccn formas de ar.guitectura que se pueden 
reconocer; es dc la época que corresponde á  los mo­
numentos mas antiguos de España. H oy , e l recinto 
de la mezquita, está ocupado por unos cordeleros 
que hilan el cáñamo en aquel vasto espacio, y  cuya 
rueda monótona ba.'ucedidoal murmullo de las ora­
ciones. ¿Pero el edificio del fiel Amrou, está menos 
ab.andonadoqusel de Hakcn el hereje aborrecido de 
los verdaderos musulmanes? E l viejo Egipto, 
olvidadizo como crédulo, ha sepultado bajo su pol 
T O  otros muchos profetas y  otros dioses.

Así, pues, d  estranjcro no tiene que temer 
aquel pai», ni el fanatismo de religión, ni la  intole 
rancia de raza dc las otras partes de Oriente; la con­
quista árabe no ha podido Jamás trasformar hasta 
este punto d  carácter de !o » habitants»; ¿no es la 
tierra antigua y  maternal de que nuestra Europa 
procede, al través dcl mundo griego  y  romano? Re­
ligión, moral, industria, todo partía de aquel centro 
á  un tiempo misterioso y  accesible donde los génios 
de nuestros primeros tiempos fueron á aprender la 
sabiduría. Penetraban o n  terror en aquello» san- 
tusri'S estraño.», donde se elabora e l porvenir de 
}o í  hvüjbres, y  de donde salea despae* I4

tan

en

un gran recéptácnlo, desde c l cual se reparte á  tode 
©I edificio; en )a  parte n fe r io r  de Is casa hay un 
lerTado, eh dónde eI*espeetador goza de una vista 
magnífica sobre toda la ciudad de N ew -York . L s  
misma sociedad bíblica americana fabrica todos los 
ingredientes que emplea, meoog el papel y  los t i ­
pos; la  eomposicion, el eítcñaje, la tirada, e l cilin­
drado, el plegado, e ! atado, la renta, la distribu- 
eion y  la remesa de loa volúmenes, todo se hace en 
la propia casa. Las calderas para calentar mantie­
nen, en los meses de invierno en aquella áspera re­
gión , nn calor conveniente, por medio de tubo» 
qne reparten e l calor en todos los ángulos: ló* to ­
bo » recorren un espacio d e  tres leguas de largo. L a  
máquina es dc la fuerza de treinta caballos , y  no 
hsM  s i menor rnido.

La sociedad p o s «  y  ocnpa diez y  siete máquinas 
de imprimir de vapor, y  la sala en donde están es la  
mas hermosa de euantas he visto en mi vida. T ra ­
bajan allí cuatrocientos operarios. Los hombres g a ­
nan de sieta á diez francos de jorna l, y  las mujeres 
cinco.

Esto» operarios imprimen cetca de on millón de 
Biblias al año. Se ha hecho una edición, en bajo ce- 
Heve, en ocho tomos en 4.® para los ciegos E l año 
pasado, nn americano hizo una donación de cinco 
mil francos á  la sociedad, con la  eoadicion de qne 
se enviase nn ejemplar de la Biblia i  los principales 
soberanos de Europa. La voluntad del donante se 
compiló remitiéndose los ejemplares lujosamente 
encuadernados y  por medio de comisionados espe­
ciales.

Este ano han entrado en poder de ta sociedad dos 
millones doscientos mil francos, producto de la ven­
ta y  de donativos.

En e l año 1857 se imprimieron 244,768 Biblias y  
496,250 Nuevos testamestos.

Esta empresa crece todos los años, tanto por lo 
qne anmentan las ventas dc las Biblias , como por­
que son mas fr «a en tes  é  importantes los donativo» 
Tolnntarios.»

D e  E l  C orreo  A a lógra fo  trasladam os los  s i­
gu ien tes párra fos;

«Debiendo en mas de treinta distritos de España 
procederse á segundas elecciones de diputados á 
Górtes en casi los mismos d isten  qae deben tener 
lugarlasdeayonttm lenfeo, el goW em o ha pensado 
proponer á S. M. la  suspensión de estas últimas en 
dichos distritoa hasta e l dia 15, coya disposición 
aparecerá en breve en el pteriódico oficial.

— La Regínerarion so estraña dc que aun no haya 
sido separado de su destino el señor gobernador dc 
Cádiz. Nosotros podemos a s e r ra r  á nuestro colega 
que e l gobierno no destituye jamás á aquellos fun- 
ciocarios que, cumpliendo con su deber, no se sepa­
ran de las prescripciones de la  le y ,  y  en los que 
puede tener entera confianza, como sucede con el 
señor Mantilla, digno gobernador de la provincia de 
Cádiz.

— Se asegura por algunas personas quo el sefior 
R íos Rosas, no irá por fin *  ocupar nuestra embaja­
da da Roma. Sin qne nosotros podamos afirmar la 
eiactitud do esta noticia, croemos que e l estado dc 
salud ds dicho señor podrá ser un obstáculo para 
que se decida á ocupar el importante puesto que )c 
ha sido confiado. Por esto sía embargo, no d s l^  en­
tenderse qus don Antonio dc los Ríos y  Rosas, se 
ha separado do la buena amistad y  sirapatias que le 
unen ai gabinete presidido por c l gensral O'Donncll.

Sobre e l estado 4  que ee r é  reducido e l g lo ­

rioso pabellón  de España en  nu estras posesio­
nes de A fr ica , leem os lo  s igu ien te  en  una carta 

fechada en  las C hafarinas e l 16 del pasado:

«E s  lasthaoso e l estado á que se ve reducido 
nuestro pabellón en esta* posesione*. Losinsoltos 
se cometen por los bárbaros con mucha frecuencia: 
habiéndose presenciado el horroroso espectáculo de 
tener los cadáveres de nnestros hermanos á la vista 
de la plaza, despedazados por los perros de los ca­
ribes. No se concibe que una nación que puede dis­
poner de algunos miles de hombres no procure de; 
una vez para siempre dar una lección severa á esta 
horda de beduinos, evitando al erario tos enorme» 
gastos que ocasiona dicha p ía » ;  y  no se crea qae 
para conseguirlo fueran necesarios ejércitos, ni mas 
gastos que los primeros.

wLa plaza del Peñón es otra de las que merecen - 
llamar la atención de nuestro gobierno, porqus en e l ’ 
estado actual, ¿para qué vale? Para que e l dia que 
los moros quieran fusile», sin ser ofrodidos.á cuan­

to* h.ibitantsa eontieoe. ¿Caatoria maeiio afianzar 
nuostro* cañones en t ie m  firme, coao  ya lo  estu­
vieron? Creo que no.

"Chafarinas, hermoso puerto y  único en e l M edi­
terráneo, ¿qué há hefhó nuestáo ¿oibiéiiio en diez 
años para qne ádljuiera la importancia y  éoncurren- 
cia que te merece? N ad a ; en cambio los franceses 
están sacando pingües utilidades de .Nemours, á  pe­
ta r  de ser una.playa sin abrigo ninguno. Las em­
barcaciones españolas, que pasan dicho punto ea 
bnaet de lo q u e  ea  Chafárinas debiera sobrar, vuel­
ven la  vista hácia su puerto, como aquel que deja 
las comodidades de una gran habitación para pasar 

á'nna casa desmantelada, y  que no o f r e «  mas que 
ruina; tal es la  seguridad qne o f r e «  aquella playa, 
comparada con nuestro puerto.

nChafisrint», posesión hermosa si fuera nuestro el 
cabo del agua que está en frente, para eoya adqni- 
aieion se neeeslta tan poco, qne el nombrarlo solo 
parecerá ana exageración, pero que no ea mas qne 
una realidad.

«Nuestra impasibilidad é indifersacia, en vista de 
las aspiraciones y niras dc la Francia sóbrela costa 
del R iff, lo conceptúo como un crimen: seria suici­
damos y  tener que dejar estas posesiones ma.» • 
menos tarde. E l asegurarlas por medio de las armas 
es hoy una necesidad, es e l clamor general de toda 
la nadon, no es d » este ú otro partido, y  enando la 
España toda abraza eon gusto una causa, la Heva á 
fin eon gloria y  perseverancia. u

Com ienzan los periód icos á  pab lioar lo s  tí-is- 

tes y  horrib les porm enores de l aeesinato del 

S r. Brü.

L a  s igu ien te  carta a ! Estado com ienza á  l e ­

van ta r e l v e lo  que encubre los m óv iles  y  au to ­

res de esta  c a tá s tro fe :

«MlmvtESBO 3 de noviembre.— Ofrseí en mi última 
dar detalles sobre c l horroroao asesinato del honra, 
do je fed e  los demócrataide este partido. Pocos en 
verdad serán estos. Sobre las siste y  media de la no- 
«h e  del 31 de octubre último paseaba D. Tomás 
Brú asido del brazo de au íntimo amigo y  segundo 
je fe , digámoslo así, de dicha fraccbn política, por 
UM de las príncipalea calles de la villa. L a  oalle 
se encontraba llena de gente, habría ma» de tres­
cientas perionaa, y á poco» paso* de la que iba á  ser 
víctima de una infame traición, se encontraban a lgu ­
nos civiles y  dos ornetas que tocaban llamada.

E l desgraciado Brú y  su compañero notaron dos 
hombres con manta apoyado» sobre la eíquina de un 
callejón que conduce á la huerta,loe c mies estaban 
inmóviles; pne» como sin duda se comprende, les se- 
guian lo » pasos, espiaban á la que iba á ser su v íc ­
tima. Brú y  su compañero pasaron por e l lado de los 
asesinos, rozando casi coa las mantas: uno de ellos 
se pone detrás de Brú, y  coloea la boca del arma 
homicida sobre la'espalda de Brú; una terrible es­
plosion y  tres palabras que el infeliz pudo pronun- 
eiar, avisaron á los circunstantes que se acababa de 
cometer nn asesinato. E l compañero de Brú creyó 
que iba á sor víctima, y  huyó, como era naturál; his^ 
civiles le  persiguen, y.pronto reconocen que aquel 
ao era el asesina: es{e con su fompoñero habían 
desaparecido por la huerta.

El crimen estaba cometido, ¿Quedará impune? Si 
queda para lo »  hombres porque no ha dejado rastro 
por donde la justicia humana pueda descubrir al v il 
asesino, la justicia divina tarde ó temprano señalará 
a l v il traidor que ds hoy mas llevará escrita sobre 
su frente laseñal delas&plaeion. Nose conoce atase- 
sino-, pero oíd, escuchad ese rumor que corre de bu- 
eaenboca que la voz pública  basta,

Uo cuarto de hora después de cometido ei crimen, 
llega la diligencia que conducía a l noble barón de 
•órfes. Este se apea, oye c4n horror la relación del 
crimen, corre á Valencia,pide auxilio al gobernador 
y  « g r e * a  acompañado del valiente comandante de 
fusileros con nna escolta de e*to». A  las diligencias 
y  sumario incoado-por e l juez, setnceden indaga­
ciones.

Nada se deacubre que dé nueva luz; todos convie­
nen en que los aaesíno* eran do« hombres eon manta 
que desaparecieron por el callejón en direocion á la 
huerta. ¿Quién buscó á estos hombres? ¡Dios le  *e- 
ñalsrál

Concluida* las necesarias indagaciones, el señor 
barón de Cortes y  el señor comandante ds fusilero» - 
han regresado á la capital: el primero abandonó la 
elección horrorizado de la cruel muerta de su leal 
amigo Brú, p  >r mas que en política difiriesea mu­
cho en lu » convicciones. Pocos m-omento» despue», 
la emigración de los correligionarios poirtisos de

Brú se ha hecho casi geoo ia l en direedon de Ya  
lencia.» «

L eem os en  L a  Iberia :

«E l  Clamor dice que da la preferencia á Martínez 
de la Rosa sobra Olózaga.

En su derecho está; ¿pero e l caso es que después 
de esta deetaracion quiere seguir llamándose pro­
gresista! Para justificar su deseo, esplica su conduc­
ta de l modo siguiente:

«Nosotros, sin mas razón que la  d od ar los reae- 
cionarios la  preferencia á Olózaga sobre Jlartmea 
dé la Rosa, damos la preferencia á 5Íartinez de la 
Rosa sobre O lózaga .»

Es así que los reaccionarios prefieren y  han prefe­
rido siempre á  Martínez de la Rosa sobrs Olózaga. 
porque á ellos no se Ies ocurre preferir á los ami­
gos ¡lu e g o  el argumento de £ í Clamor queda sin 
base.

Bien dicenn periódico, qu ede algún tiempo á 
esta parte E l Clamor no discurre, sino que se es­
curre.»

Copiam os del m ism o d iario:

«Circulan de nuevo rumorea de crisis. Anoche se 
decia que el ministro de Gohern.acion, e i ds Gracia 
y  Justicia y  e l de Fomento iiabian presentado su 
dimisión. Otros se aventuraban á deci? que acaso el 
cond» de Lucena saldría del ministerio, para dar 
lugar á que se fund.ase otra situación sobre la  base 
Mon y  Mayans. Ignoramos e l fundamento de esta 
noticia; pero a lgo debe haber cuando el rio  tu ina .»

E l Sr. Ds F erm ín  G on za lo  M oron  dice lo  s i­

gu ien te  coa  m o tivo  d e l resu ltado .de las e le c ­
ciones;

«Nuestros deberes de publicista, deberes muchas 
veces eraeles. siempre respetables y  dignos ds ocm- 
sideracion, nos.Uevan á decir al psis que el digno 
mariscal ha hecho ya sus pruebas, y  que si estas le  
colocan áuna inmensa altura come je fe  del depar­
tamento militar, que avece.» con [g loria , siempre 
con inteligencia y  acierto dirige, las misma» prue­
bas le  presentan dolorosamente como nna Inmensa 
incapacidad polític*. M i» dignos amigos, lo » seño­
res Posada Herrera, Corvera, N eg re tey  Calderón 
Collantcs ban cometido una enorme fa lla , falta tan­
to mas censurable, cuanto que todo* ellos tienen po- 
(icion social, talento y  carácter bastante para de­
fender la toga civil, y  no canaentlr que la militar 
la pise y  envilezca como viene haciéndolo en Espa­
ña, casi sin interrupción, desde IS37. Por eso, y  so­
lo por eso, las éleccioñés han dado un resultado la»- 
timéró; puede decirse,^ sin temor de equivocación, 
que el gobierno acWal no tiene cuarenta (ílputadoi 
que puedan constante y  lealmente apoyarle en la* 
Córte», y  este resultado tan lastimoso »e  debe úni - 
camente al general O 'Docnsll, único gran elictor, y  
á  la preponderancia funesta, humillante f «r n  las 
instituciones, que viene aqaí ejerciendo u«.bastardo 
y  ba.stardeado cesarismo y  napolconismo.»

Confirm ando lo  que no há m uchos dias d ig i­

m os acerca d e l secuestro d e  los despachos tele­

grá ficos particu lares p o r  e l gob iern o , e íoribe 

uno de  nuestros co lega .»:

«Son muchas las qseja» que del servicio telegrá­
fico nos dirijen , paraqne la » demos cabida en nues­
tras columnas. Sabemos de una persona mny eono- 
elds, que llevó á la» oficinas un parte dando cuenta 
del fallecimiento de un miembro de au familia, e l dia 
21 del roes ¡¡asado, para que fuese inmedistamente 
comunicado á C.idiz, y  recibió carta de esta ciudad 
e l 27, donde tod.avía no habia recibido noticia algnoa.

¿F.s posible que en España todos losinventos, to ­
dos los .a iílaatos dc la ciencia se conviertan en cari­
caturas’ -)

Toda la familia de Orleans se ha asociado esplíci- 
tamenfe al manifiesto dado por uno de los príncipe» 
de esta rama. En é! se d ¡ «  que no pueden aceptar 
ninguna especie de fusión qne nó lle ve  por base ta 
eopservacloh de la  bandera tricolor, que es hoy á 
los ojos de la Francia el símbolo y  e l resumen dc 
los principios dc 1789, e l restablecimiento del g o ­
bierno eonstkucionai y  el concurso de la  voluntad de 
la  nación para este restablecimíetito y  para e l de la 
dinastía. No habiendo aceptado e l duque de Burdeos 
este programa, los principes de la casa de Orleans 
han desistido dc tuda tentativa dc acuerdo, inútil

ya  desde ese hecho. Los principe» de Orleans decl». 
ran en su manifiesto que su resolución es esperar 
los acontecimientos y  tomar consejos en todas oc*. | 
siones de la razón y  de sus deberes para con h 
patria.

E l gubernador eapitan general de Filipinas parti. 
cipa con fechas 'de setiembre último que no ocúrr* 
novedad en aquellas islas, y  que sa estado saaitari» 
ligue alendó satisfec^qr^.

/k>r toda la  sección de suellot,

Elsecreíario de la ridaccúm, E. d* Seto.

PARTE OFICIAL.

PR ES ID E N C IA  DEL CONSEJO DE M INISTROS, 

S. M . la  R eina  nuestra señora (Q . D . G . )  y 

BU augusta rea l fam ilia  con tinúan en  esta  córte 

sin  n ovedad  en  su Im portan te salud-

GORREO ESTRANJERO.

E l vap or Ganges ha tra íd o  notic ias 'd e  Bom - 

hay hasta e l 10 de octu br*. Tau tia -TO péS , des­

pués d e  haber ócupado durante a lgu n os di-as á 

S ervu je , ha hu ido a l acercarse lo s  gen era les  

M ich e l y  Sm ifh  en dirección á  Chandree. E l 

en em igo  ha s ido b :itido en  m uchos encuentros 

en  e l te rr ito r io  deD da . Da pérd ida de los in ­

g leses  ha sido ins ign ifican te. L a  cam paña no 

ha princip iado todavía .

L o rd  C lyde habla salido de A llab ad , en  d i­

recc ión  á Lu ckn ow  para Caw npors.

Un gran  nú m ero de insu rgen tes recorren  el 
pais devorando los  cam pos y  robando las Tfia- 

b llac iones. A s i , aU m cnos, Id d ice un desps-| 

cho . te legrá fico  o fic ia l qu e se ha rec ib ido  en 

LondreV'.

Según las notic ias que traeiil los  periódicos 

a lem anes re la tivas  á  B o s tn ia , las turbulencias 

que haü esta llado rec ien tem en te en  aqu el pais 

estarían en  v ísperas  de cesar por dos circuns­

tancias opuestas, una un triun fo  conseguido 

‘ por los  turcos sobre los  rayas, y  otra  la  sepa­

ración  d e  K ian i-ba já , qu ien se  habría atraído 

e l descontento de su gob ie rn o  p or  no  haber 

proclam ado las órdenes que abollan  e l Impues­

to  de Iretina  ( la  tercera  parte de h s  rentas) 

tan  od iosa i  las pob lac ion es de la  Bostn ía í

L a  Gncelá de . iíjra in d ice  q ile  lo s  tu rcos están 

en un estado de escitacion  estraord lnaria , y  se 

Ies  v e  pascar a rm ados , y  i  cada instante se 

oyen  disp.iros de p is to la  ó  d e  fúsil. Se han  dis- 

ír lbu idó  adem as muchas arma.» de los  a lm ace­

nes públicos. L os  rayas están  l l ^ o s  de terror.

L a  Gacrta nusfríaca dice que los  cristianos In ­

surrectos m and.adospor un arc ipreste  fueron 

sorprendidos p or  los  tu rcos y  dego llados m a­

chos de ellos. U n icam ente pudieron escapar 

unos pocos. Queda todavía  una banda m anda­

da por un sacerdote g r ie g o ; ha h u id o , p ero  ha- 

bi:»n m archado con tra  elbi tropas regu la res  con 

artillería .
E l m ism o periód ico añade que m as de  m il 

bostn iacos con su j e f e  se han refug iado á  te rri­

torio  austríaco.
Según escriben d e  V ien a  e l 27 de octubre á 

la Roersenhallc de I la m b a rgo , la  con ferencia 

d ip lom ática  reunida en  C onstan tínop la  para la 

cuestión dcl M on ten egro  ha suspendido sus se­

siones. E l protestó  de e s U  suspensión es un * 

ind isposición  del representante austríaco; pero 

es posib le que e l o r ig en  de este  sea que espere 

nuevas instrucciones con  m o tiv o  de la t  d ifi­

cultades que suscita la  Rusia.

Se ha recib ido en  W a sh in g ton  la  n o tic ia  de 

que e l g en era l Casanova , com andan te de las 
fuerzas de Guadala jara (M é jic o ), ha sido batido 

en  las inm ed iaciones de esta ciudad p o r  D ego ­

llado. P erd ió  toda  su a rtille r ía  y  sus m unicio­

nes, y  unos m il hom bres, no  quedándole  mas 

que 200; los  o tros  han sido m uertos, heridos ó 

dispersados.
L o s  genera les B lanco y  R ocha, d e l e jército 

d e  D ego llad o , se h a n  apoderado de L e ó n , Ce

1^ iiii^
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baños públicos, donde In costumbre obliga á los 
maridos á dejarle» ir lo  minos una vez á la «emana.

Este porvenir, qne y.o rgnor.ib.», fué para mí e l 
origen de muchos disgustos ciomésticos, y  debo a d - 
ve rtird eetb * leu rop e .> q u e  esté tentado de seguir 
mi ejemplo. No bien hube llevado del bazar la es­
clava javanesa, cuando me v í asaltado de una mul­
titud de reflexione» qne no se me habían oenrrido. 
C(mfie»o que precipitó mi resolución c l tem or de 
dejarla nn dia tuv» eon las mujeres de Abd c! Ke- 
rira, y  ademas no pu le ve icer l i  primera impresión 
que me causó.

H ay indudablemente a lgo muy seduotar en una 
mujer do ua paia lejano y  singular que habla un* 
lengua desconocida, coye traje y  hibit-os chocan p or  
sn eitrañcw , y  qoe, p->r ultimo, notiene nada de 
esas vulgaridades de detall»que nuslrevela e l hábito 
en la » mujeres de nuestra patria.

S «  me habia prevenid-) que si el mercader me ha­
b í*  engañado s-)bre los méritos de la esclava, sí ha­
bia vicios redhibitorlos, tenia tres dias para desha- 
cer 1* compra. No creia yo que un europeo pudiera 
recurrir áesta indigna cláusula, aun cuando hubiese 
sido eugaiado. üuicanieute v i con pena que aquella 
jóven  tenia bajo la cinta encarnada que cenia su 
frente, una gran quemadura como medio duro desde 
el principio del eabeUu. Veíase en eu pecho o tr » 
quemadura de la  misma forma, y  en estas dos mar­
cas un labrado que figuraba una especie de sol. La  
barba estaba también labrada on furma de hierro dc 
lanza, y  la naris izquierda abierta p.ara pasar por 
ella  ua anillo. En cuanto á  ios cabellos, estaban re­
cortados por delante desde las mejillas alrededor
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Pero en las salas vecinas espera el purgatorio. A ll í  
están Jos estanques de agua hirviendo, cuyo supli­
cio han exojcrado los viajeros europeos; a llísc pre­
cipitan á li.s que entran aquollp* jlerribfes bañeros 

con las manos armadas de guantes de crin, que os 
arrancan de La piel larga» tiras moleculares, cuyo 
grosor o » espanta y  que ns hace temer ser desgas­
tados como una bagilla que se frieg.a miich'>. Se 
puede, sin embargo, sustraerse de aquella cerema- 
nia y  contentarse eon el bienestar que prótfüra la 
atmósfein luímeda de! del h.afto. Por ua e fec­
to rigular, este calor artificial a livia dcl otr>. ¿Ss 
preciso hablar de !a i delicia» dcl juegn de envite, y 

•del reposo que .ve goza en aquellos lechos coloca­
dos al rededor de nna alta galerín de balaustres que 
dominan In sala de entrada dc lo » baños?Elcafé, los 
sorbetes, e l nargulle interrumpen a llí ó preparan esc 
ligero sueño da la siesta que tanto apetecen los 
pueblo» de Levante.

P e r ó n ) » 'p in  conrtantemente el viento del M e ­
diodía durante la época del Khanrin: ss Interrumpe 
muchas veces durante semanas enteras y  deja res­
pirar. Entonce» vnelve la dudad á tomar »u aspecto 
aníinftdo, la lunltitud se disemina por las calles y  
ios jardines; la calle de árboles de Choubra se llena 
de paseantes; las musulmanas voladas van á s ntar- 
se en los kioscos, :l orilla de las fuentes 6 eñ las- 
sombras entremezcladas de sombrajes, donde pasan 
todo el dia rodeaihks dc alegres chiquiiios y  dond e 
suelen comer alguna vez. Las mujeres do Oriente 
tienen dos grandes medios de escapar á la soledad 
de los harenes; y  son el ceraeriterfó, donde siempre 
tienen qqe llorar á .alguna persona querida, y  los

ceñida de luces divinas para revelar á sus pueblos 
tradiciones anteriores al diluvio, remontándoseá los 
primeros dias dcl mundo. Así Orfeo, asíMoise's, a»> 
aquel legislador menos conocido á quien los indios 
llaman Ramo, llevaban un mismo fondo de enseñan­
za y  de crccnci.as que debían modificarse según lo» 
lugares y  1*8 razas, pero que en todas parta» cons­
tituía civilizaciones duraderas. Lo  que caracteriza 
la  antigüedad egipcia es justamente ese carácter de 
universalidad y  hasta de proselitismo que Roma no 
imitó después siou en interés de su poder y  de su 
gloria. Un pueblo que fundaba monumentos indes­
tructibles para gravar en ellos todos los procedi­
mientos de las artes y  de la industria, y  que habla­
ba á fa posteridad en una lengua que tal vez llegue 
á comprender un día, merece ciertarneuteel recono­
cimiento de todos los h-ombres.

Cuando cayó la gr.an Alejandría, y  aun bajo pl 
imperio misma de los sarracenos, era el Egipto prin­
cipalmente el que conservaba y  perfeccionaba la» 
creenci.as á donde fué á aprender el mundo cristia­
no; la dominación de los mamelucos apagó estas úl­
timas claridades, y es de notar que esta especie de 
oscurantismo en que ha caído e l Oriente desde hace 
tres siglos, no es el resultado del principio mahome­
tano, sínia de la influencia turca. El genio árabe que 
habia cubierto el mundo de maravillas ha sido aho­
gado por aquellos dominaiiores estúpidos; Jos ánge­
les del islamismo han poriido sus alas; los genioí 
de las MU y una noches han visto rotos sus talisma­
nes; se ha esfendido en todos los pueblos de Levante 
una especie de protestantiéjao árido y sombrío. Ei 
Coran Ua llegado á ser por la interpretación tursa,

Ayuntamiento de Madrid



la ya  y Salam anca. En liacon , la  capita l de S i- 

sa lYo , se  Ito pronunciado en  fa v o r  d e l partido 

constitucional.
Con firm a tam bién  la  notic ia  de la  batalla 

contra V id au rri y  M iram on . Esta  bataüa tu ro  

lu g w  « t i  A h u rlu sco , y  duró cuatro d ias. V i ­

daurri f i lé  com pletam ente batido.

T o d a  la  Éunilia d e  Oricans se  b a  asociado 
esplie itam ente a l m anifiesto dado por uno de 

los  príncipes de aqu ella  ram a. En é l se  d ice que 

no pueden aceptar n inguna especie de fusión 

qne no lle v e  p o r  base la  con servac ión  de ta 

b in dera  tr ico lo r , que es  h o y  a  los o jo s  d e  la 

F ranría  e l s ím bolo  y  e l resum en de lo s  p rin c i­

p ios de 1789, e l d e l restab lec im ien to d e l g o ­

bierno con stitu c ion a l, y  e l d e l concurao d e  la  

Yoluntad de la  nación  para este  restab lec im ien ­

to  y  para e l de la  d inastía . N o  habiendo a c e p ­

tado e l duque d e  Burdeos este  p rogram a, los 

principes de !a  casa de O rlean s  han  desistidb 

de toda ten ta tiva  d e  acuerdo.

S. A .  R . ia  duquesa regen te  d e  P arm a , qne- 

r ic fid o  dar una n u eva  prueba del v iv o  in terés que 
a e tcyn a p o r  los  progi'osos de la  instrucción  su ­

perior en  sus Estados, ha asistido con  S. A .  It. 

e l duque R ob erto  I  y  e l principo Eni-ique, du na  

«es ion  académ ica d e  letras y  artes  o frec ida  por 

fos alum nos del c o le g io  rea l de .Varí3 f.ttisa, 

que d ir ig en  ios P P .  Barnabita.?. Y a  e n c im e s  

de ju H o ú ltim o estos alum nos d ieron  pruebas 

públicas de su aprovecham ien to lite ra rio  y  

c len iifieo . T ji sesión  d e  27 d e  octubre ha aido 

dedicada A un e je rc id o  dram ático  en  v e rso  y  

¿  o tro  d e  música.
Despues d e  la  s te ion  B. A .  R . se d ign ó  dis- 

tflb u ir  los  'prem ios m erecidos durante e l año 

escolar. Cerraron  la  fiesta  e je rc ic ios  d e  g im ­

nástica.

L a  presencia de la  augusto fam ilia  reinante 

ha colm ado d e  a le g r ía  á m aestros y  d iscípulos, 

dando una prueba ostensib le de la  protección  

que dispens-a á la  ju ven tu d , a le g r ía  y  esperan- 

z »  de la  patria, prim ic ias de una pob lac ión  íle -  

b a  de'adhesion y  respeto qu e ton to  agradece la 

tierna solicitud d e  que es ob je to  por parte de 

su soberana.
E l foco principal de la  insurrección  b o m ia -  

ca, dice una ca rta  d irig ida  .al N o i i i ' , es e l d is ­

tr ito  de G ia^acbac, situado en la  esti em a fro n ­

tera, y  confinado p or  los d is tritos  de D erven t, 

M agla j y  T u s la , donde se, m anifiesta  igu a lm en ­

te uná v iv a  ir r ita c ió n  dispuesta .á esta llar. El 

distrito de G radachac fo rm a  una com arca fé r­

til,' é e ga íb  p w  bl Bave, c l B osn a , e l S p re lza  y  

e l Lu kovac , y  lle n e  cerca de 000 habitantes,

de los  que solo una tercera  parte  son  m usul­

manas; los cristianos ortodoxos cuentan 20,000 

individuos varon es ; loe  caú ilicos ó  cristianos 

latinos 13,000 a lm a s , hom bres y  m u jeres; to ­

dos los habitantes, aun los m usulm anes, p er­

tenecen á la  nacionalidad s e rva  ó  slav.a.

Los  m usulmanes ha lú lan  p rin cipa lm en te loe 

pueblos de G radahac, G ra ta n ica ,S ok o , Sreb- 
nik y  M ü d rica ; a l paso que las localidades de 

M ilech ovac, B ra jan i, O sicani, Cob icpolje , Obu- 

dovac, T rcb ava , K op r iu n o , S k lp ovac , T o lisa , 

Skügrici, B rvn ik  y  Zabar, están  habitadas por 

los g riegos  un idos, y  las de Tam ochn ica , G a- 
revac, T is in a , D om atjevac , T u r ie  y  D on jam a- 

lu, por los  latinos.

Los  je fe s  de lo s  cristianos son P e ro  Stojanac, 

K rsta  Jovan ovin , y  sobre to d o ,  los dos v a lien ­

tes enem igos de los  turcos, T ech o  M a js torov ia  

y M a rc o  .Irs lla , que inspiran ilim itad a  con fian ­

za  á sus partidarios.

E l corresponsal del N orle  n o  v e  térm in o á 
esto lucha, com o no sea en  una In tervención  de 

la.s potencias que han  garan tido  la  ejecución 

del hatli-houm apoun.
El g en e ra l D e-Sa lles  ha m u erto  al fin.

, La  te legra fía  p rivada  trasm ite  los despachos 

s igu ien tes :

nLiMDftE» 3-— l.a  de Lón  lret publica el par­
te detallado dcl TÍcealioiranlo Seymaur relativo á 
la íupresion de la  piratería en log mares de la  
China.

Hoy sale para Francia el carro fún«bre de Nape^ 
león I.

Alguno* individuos de la cámara d « ios coibudcs 
*e ocupan en los meelinjs del asunto dcl Cárlos h r -  
I » .  cuyo boque se considera en Burdeos."

«P arí»  3.— L a  embajadora de Francia en Viena 
ba muerto de sobreparto.

Se cree que Montalambert 9«a condenado á pri­
vón por su artículodenunciado.»

3.— El principe Uohenzonern, padre de: 
U  reina de Portugal, e itá  «rvcargaJo por el regente 
de furinar aúnísterio, que se espera sea liberal mo­
derado.o

■iM arseu. !  3.— Mehcmed-.Ali-bajá, e l cuñado del 
•ohan qne cayó en desgraeía, ha vuoHo á ser nom­
brado ministro de Marina.»

«Ló.xDiit» 3.— D een periódicios de estaque eu M é­
jico loa eoDstitueionalei están sostenidos p >r los aa- 
8lo aiaerieano»; que reina la mayor anarquía, sin 
"lo® se re.spote ni á los diplouiátiso» ni á los pabe­
llones de las naciones. Parece que otros críiaiualos 
de los del suceso de San Vicente habian sido tain - 
bien ajusticiados.»

(De la (.’orrM^.'üHíicncia autógrafa).

'iP*[ii* 5.— Es inexacto que se hayan hecho con­
cesiones de fcrro-caTrÜe» en A rge l. Así lo .as-gura 
ri -Vonífor de hoy, que no contiene ningún otro do- 
®tuuenu> importante.»

('Bsaux 5.— Ha sido aceptada la  dimisión del mi- 
'"sterin prusiano , y  encargado Holienzollern de la 
formación de un nuevo gabinete.»

E .  d e  S o t o .

GRONiaA DE PROVINCIAS.

fA^losilo en Gettillo la VlejA un hombre <|ue
babia alcanzado eu to io  aquel pais grande y  honro- 

celebridad por su caridad'inagotable: no» rsferi- 
íRo» 4 don ^ ta iú il((Q  Garqía, oofioejilo por el Gita­

no de Rasucro*', que el año de 1556, cuando log 
usureros cerraban las puertas da sus paneras, 
dió, sin esperar otra reeoropíusa que la del c ie lo , 
cuanto tenia en las sujás, y  á  su fallecimiento ha 
psidonadu todo cuanto tenia prestado á los pobres 
labradores. E l señorGarcfa, á  quien ■acompañaron ú 
la últi:na morada 1,500 pobres q iie le  lloraban y  le 
bendecían, no era ningún millonario, era solo un 
labrador hoBtado, «n  cuya casa el cielo liabia der­
ramado los bienes á proporción d é los  muchos que 
hacia.

—-E l m ártes fondeé en e l puerto  de A lican te  e l va­

por de guerra Lepante, conduciendo á  su bordo un 
batallón de zapadores, procedente,'del relevo de la 
goarnieian de Mahon, y  unas compañías del r eg i­
miento de Arapiles, que se destinan i  los ejercicios 
de gimnasia, cuya» fuerzas saldrán b oy  para M a­
drid.

—  L a  beB e m rr ila  g u a rd ia  civil acaba  de a u m eo la r  e l 

catálogo de sus servicios, con uno muy importante 
que ha prestado hace muy poco.

L a  pareja destinada i  la carretera de Valencia, 
compu-jstade los guardias José R egó y  A rro yo  y  
Dionisio l'ernandea Catatá, recorriendo hace tres 
dias su distrito, lle gó  A la  fábrica de papel situada 
on el término de A lcay , perteneciente á U s  señores 
Ilidaura ycompaüia, d e  dicha ciudad.

En el momento que los referidos guardias se in­
formaban de si habia ó  no ocurrido alguna cosa en 
dicho estaMecimieato, sa oyó e l estrépito de un ed i­
ficio que se desplomaba entre los gritos de los que 
pedia¿k.«oeorro.

Los guardias corrieron inmediatamente, y  halla­
ron que, en efecto, acababa do desplomarse una de 
la* habitaciones del edificio, dejando sepultados en­
tre sus ruinas á dos infelices trabajadores.

En e l acto einpezq á trabajarse con decidido em­
peño, y  a ! cabo de mas de ana hora de esfuerzos es- 
traordinarioi, lograron por fin los guardias «acar á 
aquellos desgracitdñs, sin otra lesión que algunas 
ligeras contusiones.

Inútil es decir que no iia sido posible hacer acep­
tar áaquello*'valientes otra cosa que la  gratitud y  
las bendiciones de lo » qus les son deudores de su» 
vidas.

— E ) reprcaentAot» d «  l a  em preta  d «  c a M liia c io n  dcl

istmo de Kue», el señor don AntonM B rusi, ha d is­
tribuid'» en la forma siguiente, las veinte accione» 
dol canal inarítimndeSuez.-que Mr. Fernando I jCs- 
spps reg.aló á los establecimientos de beneficencia 
duraivte su p.-rmaneneia en Barcelona . y  cada nno 
do los cuales vale quiniento* francos. Cinco acciones 
á la jon fft provincial baroeloncsa do benefievneia pa­
ra la* flteneiones piadosas que tiene á  su cargo. 
C hiCo acciones á la junta municipai, klem, Idem. 
Crrife') aeaiones á l.a caridad cristiana, con obligación 
de reversión á la junta provinctel meReinn.ada , ei 
por eaalquier causa ó motivo casaba aquella asocia- 
ciea. CinCo acciones á la junta de damas de Barce- 
loba , sntro las cuales habia ocupado un honroso y  
activo'puesto doña Agata de Lcssop* , (vara el sos- 
té t 'd *  las clases gratuitas de niñas pobres qne ins­
tru ye, con reversión á la junta indicada, ai por 
cualquier causa ó motivo cesaba aquella asocia­
ción.

ZaragozA A»tis cipcrtmenlAndotA haoA Alguai>f
dias tjdos lo » rigores dcl frío. En el campo apare­
ció cerca de un dedo de h ie lo , y  parecía que toda la 
«iudad estaba cubierta d (u n a  capa de nieve : tanta 
era la escarcha que habia eaido durante la noche.

— E o  bE I Iru n io -ba ta  d ri 3 leem os I »  t i ^ 's a t e :

«Esta■mañana se han presentado i  la* puertas de 
las oficinas dol rematante del ferro-carril un gran 
grupo de operario*, nagán los j á trabqjar. Parece 
que su pretcnsioQ era la do que se les arreglara pri­
meramente los sueldos que habian de ganar ea ade­
lante. Locicrtn  es que sin que sepamo* la causa 
verdadera Je ello, boy apenas hay gente ocupada 
en las obras de! ferró-can-i I p'or no haber acudido á 
eJla los braceros.»

— E a  e l t -B tra  del L iceo  de B arce lon a  tuvo  lu - a r  un

acontecimiento en la mañana dcl lunes último, que 
pudiera haber sido origen de mas fatales consecuen­
cias. A l entrar uno de lo» profesores de la orquesta 
del Lices eucl teatro par la parts de l paleo escéni­
co, yendo al jensayo d-o la ópera, como estuviese 
abierto uno do ios escotillo.acs, en e l que no reparó 
poria  poca luz qu ; habla ea  el escenario, cayó den­
tro del escotillor^ ds alguna prof]íad}dad. Coa Ja 
cai^ael desgraciada profesor se dislocó un brazo, 
ygraolasque p u * !b -^ v e n ir »e  ít iem p o  que otros 
que dcbi n pasar por e l misino lugar no fuesen v íc- 
timas de igual desgracia.

— E ! r -ñ a r  E ic o iu ra  pasó p a r  A K caate  « l  m ítrso le »

dirigíéodos á Barcelona á bordo del vapor AUcanle, 
que salió de aquel puerto, como de costumbre, á  tas 
oocc de la mañana del mismo dia.

Se supone que el v ia je  del señor Escosura, según 
E l Comercio, perió lico de aquella ciudad , tiene por 
objeto decidir en favor suyo 1» elección que quedó 
empatada en la » primeras votaciones.

— L a  B r ia a  se h a  d igna-lo  r r b a ja r  la t  oondroas á r

todos aquellos presidiario» que trabajaron en la im- 
pr ivm da  puerta del Rrincípc f ). A 'foato  á su paso 
4>nr Valladeliil. A  dos de c llo s lc s b a  reba jadvla  
quinta parte; á tres la cuarta; i  trece la  tercera, y  
á diez y  ocho 1a mitad.

'^ L a s  »£.5aras qu e  co.-TtpOaea eiv la  c iu dad  d r  SeviDa

la asicútcion de beneficencia diimicilíaría, han d ir i­
g id ) una seotida esposicion a S. k .  R . la Sarma. se 
ik>#a laflinta d lüa María Luisa Fern.anda y  i  su au­
gusto esposo el Serrao. señ -r duque d « Montpm sier, 
p ir cl rcstablociinicnto de su luja doña Isab;!, que , 
c '1(10 saben nuestrvs lect-vres, ha estad ) gravemen­
te enferma.

— H a n  recibido u a  g ra n  im pu leo los traba jo s  q u e  es- *

fáa practicánd )se en la csrretera de Granada á M o ­
tril, meresd á la » acertadas disposiciones to:n»d«s 
p .r la  dirección general de obra» públicas.

— E a  el fe r ro -e a r r i l de Isabe l I I  h t a  sido presos, s e -

gun dice La Abeja Montañesa, dos hombres que se 
«ntrctcnian cu levantar los rails y  las traviesas, sin 
mas objeto, según se croe, que e l de hacer daño.

— £ ]  com ercio de T o rto sa  se b a  d irig ido  a lg o b e r a a -  

dur « v i l  de aquella provincia, pidiendo que se pre­
venga al representante de la real co:npañía deea- 
naiizacloa de! Ebro, que «e  repongan, ea  cuanto 
ueccsark) sea, las presas del F iix  y  deCherta al mis­
mo estado que tenian al promulgarse ta ley 'de  con- 

'Cesión referida, á fin de que los barcos particijlajes 
puedan continuar su navegación co»»o hasta dicha 
época, y  cjue en e l ínterin facilite grgtuUaraente á

los miamos e l paso por la* esclusa* construidas en 
los  mismos azudes.

— El tren número 21 dcl fcrro-carrll de Abcenie, el 
pasar por la aguja en la  estación de Monovar, la 
noche dcl 31 del pasado, desp^rriló cuatro wagcnes- 
qiiodaado dos Je estos y  la via de apartado en bas­
tante mal estado, aunque sin ocasionar, que sepa­
mos desgracia alguna.

— A  oomecueacíe de alguuai quejar |>radueidas por
varios empleados del ferro-carril en la misma ciu- 
-dad y  algunas «tra s  personas, sobre los abusos que 
parece se cometianeu la fonda ó  café ertablecidu en 
la  estación, exigiendo exorbitantes precios por los 
artículos vendidos, parece que por la  autoridad su­
perior civil so han dictado acertadas medidas para 
«orregirloa.

— Db CaDaverai de L«on (Badajoi) oo> escribea cl úI -

fimo oorreo lo siguiente:

(.El temporal de aguas nos está abrumando, no 
podemos salir á la calle, creo nos vamos á  convertir 
en peces ó en objetos de naufragio; hacen las to r ­
mentas ranchos estragos. En Jerez d é lo »  Caballe­
ros, distante de esta seis leguas, ha quedado arrui - 
nadoel'barrio Bajo junto al puente, dos fábricas 
de curtidos han perecido con la mitad de la s  casas, 
con diez y  ocho personas encontradas al márgen de 
Ja eonienteahogada», y  cerdos, vacas y  demas ani­
males sm nñfuero.n

— El dia 31 H etpidieroa Ia> órdenet por la dirtocioa 
del ferro-carril de Sevilla á Cádiz, para proseguirse 
los trabajos »n  los pantos que estaban en cuestión 
con la marina en San Fernando. Resueltas todas ¡as 
dificultades que habia por marina y  gu erra , las 
obras ¡levarán una gran celeridad hasta su apeteci­
do término. E l mes que viene se harán ya v ia íe » á 
San Fernando, y  no tardará muchos meses sin que 
se hagan hasta Puerto-Real, eoiacidieado esto con 

lo s  adelantos que hay en la linea desde Jerez á Se­
villa.

E. d® 8»t®.

CRONICA GENERAI».

— PiBmstB.^IIa llegado áesta  córte de Lóndres, 
en donds ha estada dos años haciendo las delicias de 
la'arisCocracia inglesa, y  obteniendo graudos ovaeio- 
ncs en la capital y  provincias de Inglaterra, la muy 
a¿>laudida aiña pianista Eloisa d 'llcrb it, que tan 
buenos recuerdos artísticos d q ó  eo Madrid, de paao 
para c l estranjcro. Esper.aiiios, pues, que no» p ro ­
porcionará, cLondo algunos couciertos, la ocasión de 
aplaudir de nuevo su gran talento y  los adelantas 
que^ según nos consta, ha hecho desde que se hizo 
oir en esta córte.

— Vialeity.— Según leemos ea los periódicos de 
Bareelone, e.*t« simpático y  distinguido artista ha 
debutado CQ e l teatro principal de aqnella caifital, 
de una manera brillantÍMina c o »  la ópera Luita !Ui~ 
lU r , en ia cual ha desempeñado e l pft(>el de conde 
de Waller. En todas las piezas ea que ha turnado 
parte ha sido muy aplaudido; pes'o sobre torio en la 
cavatina de salida ha recibido la ovación mas com­
pleta. Xaiobieu ha desempeñado el papel de ífiica- 
rías en e l Na(mco, obtenieado igual éxito. Buena 
fa lta nos hacia este año eo e l Teatro Real, y  espe- 
ramoe qu* la  empresa de este coliseo hará cuanto 
esté de su parte para obtener que la  empresa del 
teatro de la  Reina en Luadre», donde está escritu­
rado por tros años, nos le ecda para la futura tem­
porada, asi como le ha cedido para la presente al 
teatro Italiano de la capí tal del Principado,

— Cieition negra.— Haciéndose ca rgó la  Corres- 
pon.'ií'íríc de b  manifestadi) por La fftrrío sobre 1a 
cuestión de c irb ‘)ne* par» el alambrado de palacio, 
de qne ya tienen noticia nuestro» lectores, dice:

«Un periódico censura que la ca*a real haya d e­
cidido admitir S')lo carbones inglese* para su fábri­
ca de gas, o n  daño del carb >n mineral español. 
P ero los que esto diceu ignoran que hace tiempo 
que, aunque contratado carbón español, lo » empre­
sarios sirven solo mineral inglés, del mismo que 
ahora ha decidido éoinprar la  intendencia de 1» real 
casa. Coa la medida adoptada, obtendrá e l patrimo­
nio ventajas considerables, todo lo que vendrá á 
redundar en beneficio de las clases necesitadas, á 
quienesB. M . entrega anualmente cuanto sobra de 
sus rentas y  de su patrimonio.»

A  lo cual replica el periódico aludido:

«L a  cóntesfacinn dé ta Córmp<fitrieneiti ba como 
suya. Los contratistas convenían en dar carbón es­
pañol mas barato que e l in g lé v p c ro  le  compraban 
inglés, es decir, mas caro, y  de este modo engaña­
ban á la real casa. ¿No la  engañaban con ninguna 
otra especulación aemejante, como por ejemplo; d e ­
volviéndola 34 reales por e l cambio de cada peseta 
y  haciéndola creer que eran cuartos?))

— ¿Esa» tenraso*?— Hemos vísto, die* UU periódico, 
un e d ic t o  fijado en la universidad central, por el 
que se eouroea á  op>»icioa para proceder á  la p ro­
visión de la prebenda lectora! de la i g l e s i a  m e t r o p o ­

litana de Burgos Entre la » condiciones que d e b e n  

reunir los o p o s it -> reE , se señala la de «ser legítim a­
mente graduado* en las universidades y  seminarios 
soiiciliares del reiu’u ó  en c l colegio do San Clemen­
te de Bolonia.»

Esta nueva forma con que e l Excmo. señor arz >• 
bispo de Búrgos llama á oposición, lia llamado la 
atención de los que ae interesan por e l buen nombre 
de las universidades. ¿Ycuáles son los legitimainen- 
te graduado»? Cuaiquierj que lea el edicto, sin mas 
antecedentes, creerá que estan legitimpraeute gra­
duados los que hubiesen hecho sus estudios y  reci­
b id ) los grado* con arreglo á las prcicripciones le ­
gales, ya sea en las uriiversidade», ya en l )s semi­
narios ó en e l o le g io  de San Clemente de Iteloniii; 
■sin embai'go, la  forma con que e l señor arzobispo 
llama A oposición, y  la condueta seguida en iguales 
ocasiones por algunos otros prelados de U  igl-3sia, 
nos hacen ver que so encierran sus palabras la  in­
terpretación que le » acabamos de dar. ,N o  quisiéra­
mos herir la susceptibilidad del señor decauo de 
teología de la universidad, y  mueh") menos la  d ig ­
nidad del señor arzobispo de Burgo»; pero no pode­
mos menos de advertir que el edicto en cuestión 
lleva envuelta una idea contraria á los derechos de 
la universidad, quo quita á sus hijos e l derecho de 
presentare* á opusicion; que los esctuye cuando se 
presentan, y  que es un defectoqne sindada no su­
po descubrir e l decano al mandarlo fijar en toe si- 
ti'Oi de costumbre.

— PuLlioaeioB.— En breve va á publicarse una me­
moria sobre h s  rscv rso s  de  c a s a c ió n , escrjta por ?1 
seflor marqués de Getoqa.

'—Apedreadores públícoi,— Ês tHstC pOF demás el 
estado en que se baila la policía urbana de la capi­
tal, y  e l descuido con que hacen el servido los agen­
tes municipales. Hay una qui ñera, acontece una 
desgracia en la c a lle , no se halla á ninguno de es. 
tos, y  las pocas veces qne se encuentran, permane­
cen impasibles, como si su encargo fuese solo e l de 
pasearse y  hacer ejerdcio para tener buen apetito y  
dormir luego mejor.

E l m ártei último , unos chiquillos se habian ins­
talado en la  calle de la Corredera baja de San P a ­
blo , eomo pudieran hacerlo ea la pradera del Qn» 
nal ó e l Campó de Guardias, emprendiendo U  ino­
cente dlrersíon de apedrearse en dos grupo». A l  
pasar unas señoras en una carretela , dió una de 
las piedras en e l sombrero de una, rozándole la 
sien.

Mas valiera que los municipales, en vez de 
estarse dentro de las tiendas en conversación, h i­
ciesen que los muchachos no jugasen de modo 
que los que transitan por las calles se vean es- 
puestos á cada momento á un grave accidente.

— Satisr®cci<Mi meroeid®.— La imparcialidad cxije 
de noeotros que manifestemos, que á consecuencia 
de la gacetilla publicada en nuestro número de ayer, 
en que nos quejábamos áe qne no hq^iese llegado á 
tiem()o á su destino una carta que el dia precedente 
remitimos por e l correo in fr ia r  , hemos sido favo­
recido» con la visita eo nuestra redacción de nno de 
los jefes de aqndlXB oficinas, que movido per un celo 
que le  honra j  para aplicar el consignieote correc­
tivo á dicha falta, ha querido informarse por si mi» 
mo de las circunstancias que pudieran haberla oca­
sionado. Satisfechos de sus finas esplicaciones, con­
signamos co u gusto que faltas de la  clase que d e­
nunciamos, sí bien por circunstancias imprevistas 
pueden suceder, no tienen de m od) alguno su origen 
en las oficinas de correos, donde se hace la distribu - 
cion con toda exactitud y  puntualidad. No puede 
menos de suceder así habiendo en sus dependencia» 
empleados tan celosos como el señor Collantes, que 
es el fu.'cioaario á que no» referimos.

—La Oportaaa.— Goo cste títu lose h »  constituído 
una sociedad para dar bailes ea los s t lo ie t  de Ca­
pellanes, hasta e l número d e  cuarenta, e l primero 
de ios cuales tendrá lugar mañana d>:aíng) desde 
las nuqve de ta noche hasta las do* de la madruga­
da. A  Juzgar por su programa, qu » in*!rtain'>s A 
continuación, los bAÍles de esta sociedad prometen 
s )r c.-)C)gid»s y  animados, tonto por el laudable ob ­
je to  que al darlw  se prepone, orno  e l esmero con 
que trata de presentarlos, 

l ié  aquí su citad ) pr,>graiDa: 

ciDeseosa la soeiada-i de prop.orcionar á los que 
gusten favorcceila con su asistencia al local cuan­
tos medios e«tcn  á  su alcance, y  no guiándola el 
móvil d e  la especulación, iuvitará á ta* juntas de 
caridad y  establecimientos de beocAcencia para que 
celebren algunos baile* en el mismo destinando á bq 
iostitucion lo* beneficios que resulten. ]{L salón de­
corado, y  con alfombra nueva, reúne condiciones 
especiales para la clase de recreo A que se destina.
El café, fonda, confitería y  demas dependencias, ser­
vidas con esmero, no dejarán nada quo desear. La 
música compuesta de acreditados profesores, será 
dirigida por los señores Cascante y  Maimó, músicos 
mayores de! regimiento de iagenieros, alternando 
con pieza.* nueva» del repertorio moderno m.a» va ­
riado. Dispuesta la  sociedad á proporcionar las ma­
yores ventajas posibles á los suseritores, ha acorda­
do se verifique un regalo de 40,000 reales, distribui­
dos en tre* lote* bajo la forma que se espresa en 
las siguientes 

OoxDKiosM: Para tener opcion al rega lo , e* re­
quisito indispensable suscribirse por 20 ó  10 ba ile ». 
lia  suscridon constará de un billete de eaballero y  
dos de señora. E l suseritor dejará en depósito 40 
reales, que servirán para el pago de lo » cinco bai­
les últimos de «u compromiso, y  recogerá su acción 
correspondiente en cada nn baile, aijonando 8 rea­
les. Loe billetes escedentes ss facilitarán á 10 rea 
les los de caballero y  á  1 reales lo» de señora en 
los bailes de máscaras. Si un auseritor dejase de 
eoncurrir á tres bailes, y  en e l inmediato no abona­
se ia* cantidades deveagadas por los ya celebrados, 
perderá la opicion al regalo y  el depósito de lo» 40 
reales. Terminado el compromiso de los suseritores 
A 20 bailes, que deberá ser de*pues de verifteadoa 
los 15 primero», recibirá cada suseritor un billete 
con dos números desde el I al 00 inclusive precisa­
mente con opcion á un iote de 10,000 reales, que se 
le  entregarán en a l caso de que lo »  do* números'di- 
cbos sean ignales A los dos primeros estraetos de la 
primera lotería primitiva que se eelebre despues del 
baile número 17. Efectuado e l baile número 20 i*  
entregará á cada suseritor de toda la  temporada nn 
billete en la misma forma con opcion á  otra igual 
cantidad de 10,000 reales respecto á la  primera lo ­
tería ^ im itiva  que se verifique en febrero próximo. 
Despues dcl baile número 35 recibirán los suscrito- 
res á todos los bailes otro billete en igual forma con 
opcion al tercer lote de 20,000 reales respecto A la 
lotería primitiva que se celebra mas próxima. Lo* 
billetes de regalo espresarán lo » dias fijo » del sor­
teo á que corresp')ndín. Las cantidades que se 
ofrecen serán pagadas en el mismo local de la secre­
taría déla  sociedad (donde se hacen las «uscricioue») 
inmediatamente despues de verificados los sorteo». 
8i un suseritor agraciado no se presentase á  col)rar 
en el ténaino de ocho dias, perderá todo su dere­
cho. Antes de terminar e l compromiso de los sus­
critores, la sociedsd de]>ositará dichas cantidades en 
e l Banco de España, para mayor satisfacción de 

ellos.
NoT-iS. Los que concurran á los baile» lo h.arán 

cu traje de buena sociedad, no permitiéndose la en ­
trada á personas qne por sus antegedentes no sean 
dignas de alternar en las reuniones, y  se espnUará 
d tl iniíino á cualquiera que intente turbar cl órden 

que debe reinar.
Las accione» para lo » señoras só:ios *c despagk*- 

rán en secretaría, sita en el mismo local, de 6 A 8 áft 
la noche.»

 Astillero en miniatura.— Se ha dispuesto que del
arsenal de la Carraca se trasladen á esta córte cua­
tro carpinteros de ribera y  nn calafate para cons­
truir en el real sitio de Aranjuez una falúa y  varia» 
embarcaciones menores.

 Simile».— ¿En qué s « parece e l Oran Elector á
algunas antiguas digniUados mon-ásticas?

 £jv las denominacbues general, que usaba ante»
de la * elecciones, y  provin«a l, que puede usar, si 
e l ssñor Olózaga lo permite, desde el domingo úl­

timo.
— ¿Y á una Posada?
—-Eo que no ha dado abrigo ma» que á  los foras­

tero».

— ¿Y su influencia en Madrid al dia d» Difuntos^
— En todo.
 ¿Y e l porvenir dcl señor marqués ds la  Vega

Arm ijo al apellido dcl secretario del gobierno civil 

de Madrid?
— En el color.
— Ceremoni. feligioea.— El domingo se verificó en 

cl tradicional templo de Atocha , la solemne cere­
monia con q n ; la Iglesia admitió en s-i ssn o al cate­
cúmeno de qnieu hablamos cu uno de nuestros nú­
meros anteriores, protestaate, d® orígea aleman, 
porque es hijo de la Alsacia, que milita en las fi!a* 
del ejéreito español, y  lisiado en la guerr.a ds siete 
años, se encuentra eu c l euartel de Inválidos.

E l templo de Atocha presentaba un aspecto gran­
dioso. Aqu ella  multitud de banderas suspendida» 
en lo alto del cornisamento, aquellas banderas de 
la Cruz, cada una de las cuales encierra , ta l vez, 
cien historias de gloriosos recuerdos para la  causa 
de España , daban mayor majestad á la ceremonia. 
Esta fué digna de su alto y  sagrad) objeto. L a  se­
ñora condesa de M iras)l, damanoble de la reina 
María Luisa, y  e l señor brigadier Miranda, fueron 

los padrLaos: e l segunJj, á n)m bre del general M i­

rasol.

—Defuociou,— .Anteayer fa lledó  en esta córte e l 
joven d )n Eduarde de -M-jrha, hijo del rico capita­
lista don Mateo. Poseedor de unainmeusa f)rtuna 
y  sonriéndole ua pofren ir brillante, ha bajado á la 

tumba á los diez y  seis año*.
En poco mas de do» años la desgraciada familia 

de Murga ha visto desaparecer á euatro de sus 
miembros. H oy queda nn > solo, e l asñoí don  José 
de Murga y Beoiid, que ha venido á  ser el herede­
ro universal de una da la » primeras fortuna» de M a­
drid, tan colosal que le  constituye eu el primer coa- 

tribuyente de España.

— C o s lid a d  é •^ U  hratitud.^Si una Coa los Conti­
nuo» éstasit, nadie merece mejor ser Canonizado 
que un orapéwíola. En efecto, crwmos que ningún 
canonizado liaya conservado su'éxtarís en las cir­
cunstancias en qoe lo conservan los cívico». Con­
vertidos en estatuas en la esquina ds una calle, m i­
ran con la  desdeñosa indiferencia de un hijo del de­
sierto, los abuso* que Junto á e llo » se cometen.Con­
sisten estos en descargar seras de earbon ¿  la  hor* 
en que está prohibido; en (oermitir á lo » mozos dé 
o rd e l ir c in  sn carga por la acera; en no íuipsdif 
las carreras y gritería de loa chiquillo*, etc., etc.

Supiic im )» al *e in r -iu qu iqu eó  lo » canonice 6 

los condene.

—~Iforn"ncI«tur® dcl tfstro.— DícC UU proverbió 
antigu ) que honra y  p r . )V c c h o  n ) caben en un mis­
mo saco: podrá ser en ciert')s casos; mas para las 
cantarínas y bailarinas italianas nt> es cierto este 

adagio.
No hay una profesión mas lucrativa en el mundo 

ni mas lícita que la del cantor y  bailarina; ellos haíi 
adquirido gran provecho de su arte, y  también en 
muchas ocasione» honra y  nobleza, por medio dé 
casamientos de alta categoría, en lo* cuales se pue­
de formar un nobiliario de linajes de teatro, eomo 
en otro tiempo se hacia de los campos de batalla. 
Para mostrarlo vamos á trascribir la lista de los c i- 
saraientos honrosos de varias cautarinss, cómica» y  
bailarinas que encontramos en et Jornal itafíano d« 
teatros que se publica en Florencia.

Miss Mellon, que durante su iufancia mendigó la 
subsistencia, y  en *u adole»eencIa siguió c l arte có­
mico, abandonó el teatro, habiéndose casado con UQ 
rico banquero de Lóadres, llam ad) -M. C-)uts, del 
cual heredó 200,000 libras esterlinas, contrayend» 
despues segundas nupcias con el duque de San A l -  
bano, tercer duque del parlamento inglés, c l cual 
descendía de la célebre actriz N elli Sw id, favorita 

de Carlos II.
M is* Ceton fué duquesa de Boston.
M il*  Faren, condesa de Derby.
M is» Foot, despues lady Harington.
Miss Burgton, c indesa de C. Sacrven.
Madle. Saint Ilourberi, condesa de Entraiguis. 
M adle. Wensol, condesa de OrlolT.
J ld le. Naldi, ccndesa de Esparce.
Madle. TagUoní, condesa Gilbert des Boisings. 
.Madle. Tossy, duquesa Lugchesi Palli.
.Madle. EnriquetaSontac, condesa deRossi.
Madle. Sophia Cruvelli, baronesa Vigier.
Madle. -Alboni, condesa Popoli.
Lola Montes, condesa de Langdsbcrg.
Madme. Ristori, marquesa Caprani del Grillo. 
Miss 0 ‘N e il tuvo una opulenta mansión, y  fué co­

nocida con e l nombre de Mistris Bckhior.
M is» Mongsudote, mujer del riquísimo Balls lla­

mado vulgarmente Goldeu Balls.
L a  famosa bailarina María, barones* de Engue- 

v ille .
Madle. Mercadolti, despues llamada María D u- 

ferne.
M alle. Rosalía Levassior, primera baronesa del 

sacro imperio, y  despues condesa da Merci A rgén  - 

teur.
L a  Cleron, princesa de Angspach.
M lle. Antonnet* Lobrun, marquesa de Montreal . 
L a  danzarina Forster, despue* llamada M lle. Ro­

bín de Engbien.
M lle. Dumilatré,condesa Clarkc del Castillo. 
M lle. Novello, condesa Gigüucsi.
M lle. Librangdl, casada con e l raiuistro portn- 

gués A v ila , que desempeñó la cartera de Estado. 
M lle. Palmira, v izondesa de Thannberg. 
También las figurantas ó .o rís tas  han hecho ca ­

samientos importantes.
M lle. Rim, casó con M r. Normand de Etioles, 

viud-.) <l». Mme. de Pompadour, querida que fué del 
rey de Francia Luis X V .

JuliaCaccoa, casada con Taima.
Ma-^arcHi llcgóá  st:r marquésde Saint-Chaumont. 
L a  emperatriz Teodora antes d « ser esposa de 

Justiniauo fue cómica.
L a  actriz viuda del escritor .Alolken ha c.asado 

ortodoxamente coa e l feld mariscal principe Cárlo» 
de Baviera, hermano del rey; la primera m iyer de 
este principe fue también prima donna y  recibió en 
su casamiento el título de condesa de Baserdorf.

Finalmente, son dignas de mencionarse las estra- 
vagantes ovaciones y  locuras que los americanos 
h a n  hecho á la célebre Jenn iL ing, y  los raarselie- 
ses A la Sabalte Huberti; ambas desembarcaron en 
una bellisima góndola empavesada con un estandar­
te de la ciudad, y  acompañada de doscientas chalu­
pas y  en medio de Us salvas de artillería y  las acla­
maciones de todo e l pueblo que A manera de una 
soberana oriental y  recostadas sobre divanes de 
terciopelo bordados de « o  eran llevadas ea triunfo. 

~Po|iei* fCBitarí®.—M. Bandecoan inserta en e l

A^rioitUíui’ fraticien, q «a i. 21 de la auera ssrjé
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añoquintode su publicasion, rana# observaciones 
relativas á la inflaeaeia que ejerce la fatiga en la 
buena ó  nsala calidad de las carnes, y  entre otras 
cosas dice:

«E l ganado vacuno engordado en los pastos , tie­
ne quehacer un trayecto i  veces bastante largo 
basta llegar al s itb  donde encuentra alimento. Es­
to  cansa’ su» carnes, que desmerecen en calidad, 
aunque la  apariencia de los animales tenga v igo r, 
cou piel lustrosa, ojo v ivo  y  aspecto particular, dsl 
que carecen los cebados en los establos. L a  p ie l de 
estos tiene el pelo corto y  sin brillo , cayéndose i  
veces, faltándole vivacidad en los oj )5, energía en 
los músculos, encogimiento en e l tejido celular; pe­
ro engordan m ejo ry  tienen mas delicada la  carne.

«Es un error muy generalizado el creer qne los 
animales mantenidos en los pastos tienen mas sebo 
que los que lo están en lo » cstabl >s. L a  r izón  que 
dan se funda en ana observacísn fisiológica, que 
consiste en que, perdiendo con la salida y  la fatiga 
que esta ocasiona parte de la grasa, toda se acumu­
la en e l interior. Este principio no deja de tener 
fundamento: la grasa interior, en la qne e l sebo 
forma una fracción de masa total, es de mayor can­
tidad en los bueyes engordados en destab lo , lo  cual 
no impide que en igualdad de p*e»o absoluto no con­
tengan menos que estos últimos.

«H ay  un límite que debe ser observado en e l e jer­
cicio i  que se sujeta todo e l ganado. Las  c.astat 
precoces, principalmente, son las que necesitan de 
actividad para desarrollarse; necesitan ademas al­
gún movimiento ó ejercici^qnc no les csnse, ni sea 
diferente del á que están acostumbrados. En Ingla­
terra los establos tienen un local con algún espa­
cio para que hagan ejercicio, y  después de engor­
darlos evitan el que se cansen cuando los llevan al 
mercado. Este cansancio tiene dos molos resul­
tados: el primero, la  pérdida del peso adquirido, y  
• l  segundo la  disminucioa de la  cantidad especial 
d é la  carne.

«E t trasporte, si bien es mas ventajoso por los 
ferro-carriles , es mas costoso, y  según las observa­
ciones hechas con el objeto de averiguar la  pérdida 
de las cualidades constitutivas del ganado, resulta 
que en un viaje por tierra de 2óO kitómetrua, hecho 
á pequeña» jornadas, cada carnero pierde tres k iló- 
gramot de su peso, y  c l buey trece. Esta pérdida 
solo se realiza ea la cantidad total de la  grata  ; que 
es la que realmente forma la  principal calidad de la 
buena carne. Pero esta pérdida es de mucha consi- 
deraeioQ cuando e l an im al,hace marchas forzadas, 
produciendo en é l la congestión de lasangre en los 
inúseulos, la coloración negruzca de la misma, a l­
terando su calidad y  la predisposición natural á la  
putrefacción.

»S i la  carne de alguna res muerta en e l matadero 
suele á veces no ser agradable á la vista, y  aun su 
calidad no ser laque apetecemos, no por eso debemos 
cree rque sea malsan.a, antes al contrario, debemos 
estar seguros de que aunque hubiese sido muerto el 
knimal estando ealierim, jamás su carne puede ser 
dañina.

«En comprobación de esta verdad, fácil seria c i ­
tar personas que han comido carne de buey con cn-
f. ’ rraedad carbonosa, ó  de carballo morboso, ambas 
contagiosas, y  ninguno sintió la mas leve indispo­

sición.
«Nadie ignora que loa venenos animales obran 

(Wlo cuando penetran en la  circulación de la sangre 
por medio de una incisión, y  que impunemente se 
puede tragar el veneno de la  serpiente de cascabel, 
del cual una sola gota ea la  mas leve picadura cau­
sa instantán'*.aineDte la  muerte. Cuando en la  boca, 
lalengua, el paladar ó c l tubo digestivo no hay la 
mas leve escoriación, impuncmenti se puéde cimer 
toda clase de carnes, por muy mal sanas que estén.

sDesgraciadj meate esta prueba se haca diaria- 
mente en toiias las grandes poblaciones.

«Existe en París (y  aun en M.adrid, en las afuera» 
de la Puerta de Toledo) cierta clase de tratantes en 
carne de animales muertos por enfermedad ó por 
algún accidente, los cuales, aun en esta jo de pu­
trefacción, 80 pretesto de aprovechar tas pW es y  
huesos, los adquieren á v il  previ ) y  los preparan 
dándoles color con sangre fre.sca, y  quitándoles el 
mal olor por varios métodos de fácil ejecución.

«Estos tratantes vagan claudeitinamcnte por 
afueras de las poblaciones, y  venden en las taber­
nas y  en otros puntos la  carne con apariencia de 
fresca ó  en estado de cecina, adobada ó en embuti­
dos de salchichería. Rara es la  persona que come 
de ellas que enferme; y  si bien la  autoridad impide 
con razón sobrada la venta pública, debe consistir 
en que realmente los repetidos análisis científicos 
han demostrado que la  carne enferma, si bien no era 
nociva ni venenosa, era poco ó  nada nutritiva.

«N o  basta que sea salubre; es preciso que sea nu­
tritiva.

«N iogun anima! existe insalubre; de todo ic  pu e­
de comer hasta la misma piel; pero bueno será con­
signar que hay a lgm  luconveniente para la salud 
pública en dejar vender las carne» estropcsWas qu í 
adquieren los tratantes fraudulentos.')

— Hotirias te»ir«le« — Sn e l régio coü se iss  está 
ensayando y  se pondrá en escena á la im y  >r breve­
dad Macbrih, bella  ópera de V erd i, en la cual toma­
rá parto la  simpática y  g rados» Lcmann, que tam­
bién cantará ta parte de GiMa en et R ijo lftto , cuyo 
protxgonist» desempeñará e l eminente Bartollini.

Vuelve á hablarse de la fundación de la ópera na­
cional. Aunque nos halagaría mucho tener este es­
pectáculo, creemos que «úantas emprc.sas se propon­
gan ofrecérnoslo, lucharán e.)n la  indiferencia de 
nuestro público, tan marcada cuando se trata ds 
reaUzar un pens.amieato que favorece a l a rt; na­
cional.

En cuanto á zarzuelas, parece que la empresa de 
este teatro no» ofrecerá algunas noved.id*» : e l se­
ñor OuJrid está escribiendo la música de una zar­
zuela, que se titula .Ifíílei-.lWel. E l señor Barbieri 
escribe la de otra del señor García Gutiérrez, titu­
lada E i robo de las sabinas.— También se va á poner 
enescenala ópera cómica Le dimitto noir, con la 
música del original Esta obra es ya  muy conocida, 
y  »e ha representado mucho en nuestros teatro» con 
e l título de La dama dnínJe, También se pondrá, 
según dicen, la ópera italiana La casa desh bilada, 
con  ia música del original. Deseamos á estas obras 
mejor éxito que e l obtenido por Giralda y  La Emba­
jadora, cantados en e\ mismo teatro de la Zarznela 
con la  preciosa música de Adam y  Auber. E l señor 
Salas continúa dando pruebas de una actividad ver 
daderamente asombrosa, y  el público recompensan­
do sus esfuerzos.

En e l teatro del Príncipe so representará muy en 
breve una comedia traducida del francés, con e l tí­
tulo de Un suegro.

E l hijo de /a nocñí continúa atrayendo at teatro 
del Circo una numerisa concurrencia que corre af»- 
nosa á ver e l Siiífre. Com’> lo mas notable de esta 
obra dramática es el aparato escénico, vam 3s á dar 
una idea de las decoraciones nuevas que ha pintado 
e ljó ven  doa Manuel Dardalla. En el tercer cuadro 
apareca una plaza de Ñapóles, viéndose en primer 
término uno de los edificio» del siglo X V . En el te­
lón del foro se descubre la mar que rodea ta ciudad, 
y  que es digno de notarse por la trasparencia de las 
aguas y  la  frescura de tas tintas. De la del cuadro 
sesto, qne representa la  m ar y  e l buque, hemos ha­
blado ya. Eu cuanto á la última, que figura uno de 
los edificios mas suntuosos de Palcnno alumbrado 
por laluna é iluminado interiormente como por una 
ficsta.es digna de elogio, tanto por e l efecto que 
produce, cuanto por la dificultad que ha vencido el 
pintor haciendo que la luz fría de la  tuna se combine 
sin esfuerza eon la artificial de la iluminación.

Damos por e llo  e l parabién a l jóven  señor Darda­
lla , cscitándole á que estudie, seguros de que l le ­
gará un dia á alcanzar un puesto distinguido como 
pintor escenógrafo.

E. de Sol».

VARIEDADES.

DISCURSO

BRO.VVSCIADO POR EC. Sr- D. F rAÍCISCO MARTt.TSZ DE tA
R osa es la  apertura de las catbdras sel Ars-veo 
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(Concíusíon.)

Pocos espectáculos tan grandes pueden ofrecerse 
á la meditación del filósofo. Minadas por la edad 
vinieron á tierra las columnas que sostenían aquel 
Estado, y  no se acierta á colocar en su lugar otras 
nuevas. E l espíritu de reforma lucha por vencer la » 
antigua» preocupaciones, como un rio caudaloso que 
Intenta penetrar en e l mar, y  e l choque es mas te r­
rible cuanto mayor es la fuerza de entrambos.

En hora menguada hubo de nacer el bondadoso 
principe qne actualmente ocupa aquel trono: sn pa­
dre lo v ió  amenazado de cerca por «n  vasallo rebel­
de; habia desaparecido en un lago de sangre la for­
midable guardia, terror á un tiempo y  apoyo del 
serrallo: habíase escapado de su dominación la Gre­
cia, erigida y a  en Estado iadependiente, y  falleció 
Mahamad, sin poder plantear las reformas que ha­
bia emprendido con mas arrojo que prudencia.

Aun sin lener en cnenta la enemistad descubierta 
ó latente de vecinos ambiciosos, la Turquía encierra 
en su seno mismo e l germen de la enfermedad mor­
tal, cuj'os síntomas se anuncian cada dia con mayor 
gravedad y  violencia.

Cejar hasta la  antigua barbarie no es posible, ni 
aquel soberano lo  desea, ni lo consentíria la Europa 
cristiana, cuyo brazo está á duras penas sostenien­
do aquel caduco imperio.

Mas para adelantar en la  senda de las reform u 
hay que superar grande» obstáculos, ysobre  todo 
e l que opone el fanatismo de lo* musulmanes.

Acostumbrados por espacio do siglos á mirar á 
los r a g á t  poco menos que como esclavas, ha d »  cos- 
tarles diflcuUad suma considerar sus personas y 
RUS propiedades como las de los verdaderos r r e y e n -  
tei. por mas quo así s « proclame en loa edictos del 
soberano, V lo prescriban nueva» le yes , que nacen 
casi muertas y  cuya ejecución está confiada á 
quienes tienen que luchar con su cor.azon y  su con- 
ciencia.

L a  falaHdaá erigida en dogmas propios de pue­
b lo» esclavos, y  la poligamia tan arraigada en 
aquella gen te, son dos grandes obstáculos en la 
senda ile las mejoras; pues que rompen el resorto 
de la moral, que es libre albedrío, y  dejan ádescu­
bierto Ja santidad del hogar doméstico.

Sea cual fuere e l punto á que se elevara la c iv ili­
zación eu los pueblos de la  antigüedad, tengo por 
una verdad inconcusa que en los tiempos presentes 
solo pueden adelantar las naciones guiadas por la 
arktorcha del criitianistoo.

Merced á »u  benéfico influjo, se templa e l poder 
cu los que mandan y  se allana la sumisión en lo » 
que obedeceu; é l infunde sentimientos de iguabiad 
ea los hombres apellidándolos hermanos, y léjos de 
soliviantar contra las clases acomodadas las pasio­
nes aviesas de la muchedumbre, halla en e l tesoro 
de la carídutí, d* suyo taagotable, uno de lo » reme­
dios mas eficaces contra la dolencia mortífera que 
aqueja á nuestro siglo.

A  la religión cristiana se debe en grandísima 
parte que se hayan disminuido lo » horrores y es - 
tragos de la guerra, á la  par que se ha mejorado el 
código civil, elevando la condición de ia mujer an­
tes esclava y  ahora compañera del hombre.

L a  misma causa ha contribuido á proscribir pe­
nas atroces y  á desterrar superstieiones y  costum­
bres bárbaras que aun subsisten con mengua de la 
humanidad en algunas naciones.

Dos hechos de suma trasccodeucia, bajo este con 
cepto, acaban de verificarse en el Asia.

Unico ta! vazen t a s  anales de U  historia, existe 
a llí un i'Operi >, oue cjenta d-! esteasion centenare* 
de legu.as y  muchos mili >nes de habitantes. Hállase 
BometiJo á uua na;í>n sitúa i.i á larga distancia, tan 
pequeña qus apenas se divisa, rodeada por el mar, 
en Europa. Y  para que todo sea estraño y peregri­
no. uua compañía de iD-src-a'tantCí ha ejersid i hasta 
ahora una especie de s ¡bira jíii sobre a q u illa » re­
motas regiones, si bien á la sombra de la madre pa­
tria, que lia vit-.-ndido a iií su dominación con la ad- 
quisici-on de un.> y  otro reino. Mas cuand i monos se 
temia estalió de súbito una rebelión forniidiblp; y 
e l gobierno inglés, p-ir locomun tan cauto y prev i­
sor, se encontró coni j  quien dispierta sacudido vio- 
1 entamente por un temblor de tierra.

Empeñada ia sangrienta lucha, quo pue-le apvlti- 
darse entre la civilización y  la barbarie , cualquiera 
que sean sus vicisitu les, el éxito fi.aal no puede ser 
dudoso, así como tampoco que lo » recientes sucesos 
lEan puesto de inaniftcjto la grave-is'! del mal y  la 
necesidad de poner re ncJi >.
. Sellan  reconocido tas v ic h i de la antigua orga- 
nizachn;cR qus U l vez se habia atcn lido mas d « lu 
conveniente al espíritu uiere.antil, tau preponderan­
te en el Reáiio-Unido, y  se ha robustecido la acción 
tutelar del gobierno supremo, apareciendo mas efr- 
ca* y  desembarazada.

Sean cu.iles fueren las resultas dol plan que aca­
bado adoptarse, sometiéiid-de á la piedra de toque 
de ia esperiencia, se puede sin temor afirmar que, 
cn la  gobernación de la* vastas posesiones de la  In­
dia, se lian de practicar importante» mejoras pres 
tándose mas atención á la parte moral y  reIigio«a, 
única bato firme de iacivilizacion de los puablo».

Aún de mayor cuantía, bajo todos conceptos, es 
lo que acaba de acontecer en la China, que no ha 
escitado la admiración que merece, por v iv ir  en e l 
s ig lo  de los portentos.

Hasta estos últimos tiempos hablan sido casi de 
todo punto infructuosAs cuantas tentativas se ha­
bían hecho en varias épocas y  por distintos gob ier­
nos para entablar relaciones políticas y  mercanti­
les con aquel dilatado im perio,qne parecía cerrado 
herméticamente, por decirlo asi, y  segregado del 
reato del mundo.

Mas de pocos años á esta parte ha cambiado su 
situación hasta e l punto de ofrecer para lo  venidero 
las mas halagüeña» esperanzas. P o r  e l tratado de 
Mankin adquirió la Inglaterra una isla, que puede 
considerarse con o  una escncha colocada en campo 
enemigo; y  se abrieron cuatro puertas al comercio 
estranjcro, echándose de ver e l espíritu de este s i­
g lo  eu que no se estipuló esta ventaja únicamente 
en favor de la  potencia que habia triunfado, sino en 
procomunal de todas.

Cierto que aquel tratado no ba sido cumplido 
fielmente, así como tampoco e l que despue» celebró 
la Francia, á semejanza del de Inglaterra; pero ya 
fue un paso de graa monta para adelantar en la  

propia senda.
Asi acaba de verse, sin admiración ni estrañeza, 

unidas las armas de uno y  otro reino, obtener 
por galardón de una breve contienda e l trata­
do mas ventajoso. P o r  vez primera, eu lo » fas­
tos del mundo, van á  entablarse relaciones comu­
nes entre e l celeste Imperio y  los demas Estados; 
¿y quién ea capaz de calcular las resultas de se­
mejante acontecimiento? Puede en verdad decirse 
que han aparecido de improviso en la  sobrehaz ds 
la  tierra 4D0 millones de habitantes, y  no atrasados 
en ciencias y  en artes, como los antiguos poblado­
res d* Am érica, ni de índols feroz, como los qus 
abrasa el sol en el riñon del Africa, sino dóciles, 
industriosos, imitadores por instinto, acostumbra­
dos á llevar hasta e l último grado de perfección 
cuantas obras emprenden.

Puestos en contacta con naciones mas adelanta­
das, se desvaneceián poc sí mismas las preocupa­
ciones que les hacían considerar á los demas pue­
blos como ódróaros; y  al antiguo tesoro de saber, 
que aun conserva sin borrarse e l sello de Coñfucio, 
se allegarán las inmensas riquezas que han dejado 
en su curso loa siglos.

En e l reeisnte tratado no p»d ia  olvidarse un pun­
to tan capital como la propagación de la fé cristia­
na, espuesta en aquel imperio á durísimas persecu­

ciones.
Para evitar que en lo  sucesivo serepitan, se ha 

adoptado un medio mas eficaz que lo# anteriormen­
te empleados: naciones poderosas han aprendido la 
v ia  de Pekin, y  el eco de sus armas ha llegado has­
ta el mismo palacio.

A l contemplar esta y  otros hechos, su origen, au 
encadenamiento, la oportunidad con que vienen á 
colocarse en e l vasto espacio de los tiempos, ¿quién 
no reconoce la  mano misma que trazó á las estacio­
nes su c írcu lo y «u  curso á los astros?

L a  invención de la imprenta señala e l límite entre 
la  edad media y  la época dol renacimiento; y  e l g é ­
nio del hombre cobra alas cuando se presenta á sn 
ambición de saber un campo inmenso.

E l manejo dé la  brújula enciende el natural deseo 
de aventurarse en mas largas peregrinaciones; y 
Colon encuentra nn Nuevo Mundo yendo en busca 
de las Indias, en tanto que Vasco de Gama se en ­
camina á aquellas regiones, doblando el proceloso 
cabo de Buena Esperanza.

En nuestro# dia», ahora mismo, se fijan las mira­
da» (le las naciones cultas en el istmo de Suez, con­
tando con impaciencia cl tiempo que se tarda en 
abrir un canal navegable que acorte, no mcno# que 
en una mitad, la distancia cutre Europa y las Indias; 
y  para mostrar su necesidad y  su urgcacia, ocurre 
la  rebelión d é la s  posesiones británicas, y  el Japón 
y la China abren sus puertos a l comercio de las na­
ciones estranjera».

E l ánimo se eleva y  e l eorazon se ensancha al vc j 
al humano linaje caminar por la senda ds la civili 
zacion y  cultura, sin retroceder, sin pararse, ade­
lantando siempre á la  luz de su celestial gu ia, como 
la columna misteriosa que presedia á lo s  israelitas 
en e l desiert) hasta ¡legar á la tierra pro;netida,

Por copia, B. de Soto.

Acciones del canal de Isabel I I ,  de á 
l.OOOrs., 8 por 100 anual. . . . 105,50. 

Idem del Banco de España. . . . 1S6 d. 

CAMBEOS.

Píastu dei reine.

CRONICA RDLiaiOSA.

CRONICA IVIERCANTIL.

B O LSA  DE M ADRID  DEL DÍA C DE NO
YIE.MBRE d e  Í85H.

VALORES COnz.lDo» AYEU

Titulo* dol 3 [lor HX) consolidados. 42.''0 c.
Títulos del .3 pnr lUU diferido. . . 31
Amortizable de primera. . . . 2<l.
Id. de segunda ......................... 11 d.
Deuda dcl perional.......................... 11,49.

ACCIO.XES DE CARRErERAS A L  6 POR 100 A.XUAL.

Ei.aÍ8Íon 1 de A b ril de ÍS43. de á
l.OOOrs............................................. 89,50 p.

ídem de á 2,000 rs............................... 32 p.
Idem 1 de junio de 1851, de á 2,000

i  *

reales................................................. 90 p ,

Idem 31 de agosto de 1352. de a
2,ü00rs.............................. 87,25 p,

Idem I  de ju lio  de 1856, de á 2,000
reales.. ............................... 90 d.

BASTO  DB HOT.

San Severo y  San Leonardo, confesor.

C u l t o s ,

Cuarenta Horas en la  parroquia de Santa Maria, 
donde sigue la  novena de su auguvta titular, predi­
cando por la  mañana D. Castor Compañfe, y  por la 
tarde D. Antonio Macía.-^En las iglesias que á coa- 
tinnaeion .seespreaan coniinuará la aoreua en sufra­
gio de las alma» del purgatorio: por U  tarde en las 
Calatravas; y  por Iq noche en San Ginés, San P e ­
dro, San Andrés, Swr Ignacio, San Antonio del P ra ­
do, Buen.t-Dicha, Monserrat, Carmen, Italianos y 
en el oratorio de Cañizares.— Y  en e l oratorio del 
Caballero de Gracia habrá por la  noche ejercicios 
Rcgon costumbre.

Se reza de Kan Eufrasio, obispo y  mártir, con 
T i t o  dobta y  color encarnado, haciéndose conmemo­
ración de ia octava de Todos los Santo».

Dsfio. B t i e l . O i i ) . B s o e l .

Albacete.... i l l p . Lu go........... 1|2 »
A lican te .... » 3,3 M álaga....... 9 5|b d.
A lm ería ..... par. 0 M urcia ....... 3,3 9
A v i la ........ » D O rease....... 3,4 >>
Badajoz...... i(2 d . » O viedo....... y) 3í4 p.
Barcelona... par. Falencia .... 9
Bilbao......... 0 5,3 Pam plona.. >) l\2 p.
Búrgos....... » 1,8 Pontevedra 5,3 p. 9
Cáceres...... 1,2 Salamanca.. Il2 d . 9

C ádiz.......... ll-2. n San Sebas­
Castellón ... )) 9 tian......... 9 1.
Ciudad-Real 11 » Santander.. » ]| 2 d .

Córdoba.... 1,4. 1» Santiago.... 3,3 u
Coruña...... 3,4 9 S egov ia ..... ll4
Cuenca...... ) } » S e v illa ....... óiSd. B

Gerona . . . . . . )) B Soria........... 3i8 M
Granad.!.... l i ó » T arragon a .

"1''
1|1

Guadalajara par 9 Teru e l....., w 9

H u elva ...... 9 9 T o le d o ..... 3,4
Huesca....... » B Valencia... 1) 5iS d
Jaén........... 3,3 p. n Valladolid. 1,2 1,8
L e ó n .......... 1,4 d. B V ito r ia ..... }| 1 d.
L é r id a ...... ' ) B Zamora..... par r)
Logroñ o ... 3,3 B Zaragoza.. par tl4

Se .suscribe en las imprentas de E l Porvenir y  La 
AnJaiucia, calle de las Sieri>es, y  en casa de don 
Manuel A lvarez, recaudador de contribuciones, ca­
lle  de San Vicente, núm. 38.

Nota. L a  primera entrega se repartirá e l domiR- 
go 13 del raes de setiembre actual, y  la » demás en 
igual dia de las siguientes semanas.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

I.1TRAD0 PO R LAS PUERTAS BL > IA  4  O í  X O V i m R I .

1546 fanegas de trigo.
3S41 arrobas de harina de id.
4 0 0 0  libras de pan cocido.
BU9 arrobas de carbón.

112  vacas, que componen 44493 libras de peso. 
6 1 0  carneros, que hacen I4S2S id. id.

45 cerdos, que componen id. de id.

PH IC IO S S í  ARTÍCU LO S A L  PO R  M A YO R  Y  PO R MESOR BL 

DIA  4 .

Rs. vn. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca. . . 50 á 53 18 á 20

Id. de carnero. . . á 18 á 20

Id . de ternera. . . • 60 á 80 32 á 40

Id. de cerdo. . . . 76 á 79
Tocino añejo. . . . • 80 á  86 30 á 32
Id . fresco...................
Id . en canal............... , , 70 á  76 á 23
Lom o...........................
Jamón......................... n o  a 120 42 á 51
Aceite......................... 56 á 60 18 á 20
Vino............................ 34 á 42 10 á 14
Pan de dos libras. . , 14 i  16
Garbanzos. . . 32 á 44 10 á 16
Judías......................... 22 á  30 8 á 12
A rroz.......................... 30 á  34 10 á 14
Lentejas..................... . . 14 á 18 6 á 7
Carbón........................ 7 á 8
Jabón......................... , 52 á 66 19 á 21
Patatas....................... 4 á  5 á 2

PnBCiO DX LOS «R A S O S XN EL MÍRCADO DSL DIA 4.

T r ig o ........................ de 4f á 67 1 ,2  r s .  T U .

Cebada...................... de 27 á 28 1,2 rs. va.
Algarrobas. . • . de á 38 1,2 rs. vu.

ESPECTACULOS.

ANUNCIOS.

| | O G riR  DE F L O R .-P O E V ÍA .— PRO SPECTO  
—‘J -n este titulo a» va á publicar iiu poema «n 

■  Icatorce cant')s, debido a la plu na iJc don Juan 
.liistii.iano y  Arribas.

Esta obra de su genio p-ético lia .si lo ya  ju zga ­
da, l-eida p ,r  él en 1.a real ac.id •ini.i sevillana de 
Bneiiss Letra-i, mereció la aprobación de ia misma. 
Y los ¡leriódicoR esiiañoles v  la prensa lusitana le 
han prodigado sus elogias. '

El asunte) es la p.^pcficio:! de catal.ancs y  arago 
nescs al Asia ea el siglo X IV  al iraiido d e lío g er  de 
F lor, héroe del poema; tan fecunda en hechos g lo ­
riosos que ocupa una de las mas brillante* página» 
de nuestra historia.

Saldrá á luz sin intermisión, pc>r bailarse la obra 
terminada y en prensa en buen pa¡)ci y  elegante# 
tipos, y  constara de 10 entregas de á 3 pliegos en 
cuarto , siendo e l coste de cada una, llevada á casa 
de los señores suscritores, el <lo dos reales. Adema# 
se dará la correspondiente cubierta, y  con la úl- 
tima entrega e l retrato dcl autor.

R E A L  — A  las ocho y  inedia de la noche.— La  
sonámbula,

P R IN C IP E .— A  las ocho y  raedla de la noche___
E l drama en cuatro actos Luis Onceno.— Y  e l saine­
te titulado E l payo de la carta.

CIRCO.— A  las ocho de la noche.— El drama do 
espectáculo en ocho cuadros, titulado £ í hijo ds la 
noche.

Mañana domingo habrá dos funciones.

ZARZÜEL.V.— A  las <5Cho de la noche— Sin fo­
nía.— £¿ grumete.— El estreno de una artista.— E l co­
cinero.

NOVEDADES.— .4 las ocho y  rae lia da la  no- 
she.— E l draooa de espectáculo en seis euadros Pe ­
dro el negro ó hs  bandidos de la Lorena.— Dando fin 
eon e l baile La Poderosa.

L a  VELO Z.— t r a s p o r t e s  TERRESTRES T  
marítimos entre Madrid y  loa principales punto» 
de España, América y  el. estranjcro.

Nadie pnede descontxwr ea el dia las ventajas que 
proporeioaa á la  sociedad e l establecimiento de una 
empresa que por medio de vaportis y  ferro-carrile» 
se encargue dcl trasporte de mercancías y  equipa- 
ges. L.V V E LO Z  se ha establecido para llenar esta 
necesidad v proporci -nar al comercio y  partiirula- 
res la faciií(Lid en e l envió de mercancías y  equipa- 
gcs o in  una prontitud y  econoiD;adescon->eidas has­
ta el dia y  que ninguna otra empresa de la misma 
clase ha heclio hasta ahora, como podrán enterarse 
la » perdonas rmo gusten acercarse á la administra- 
ei'ji) establecida ea la calle del Prado esquina á la 
dcl B.tno, núm. 15, piso bajo, en dnude darán razón 
de las factorías que tiene la empresa y  de los precio» 
á que sebácea los rasportes.

|ÜKV0 G A B IN E TE  DE LE C TO R A  Y  SALO N  
lie limpiar e l calzado, en la calle de Bareelona, 

liiúmero 14.
P.ir la  lectura á lo# |>eriód¡cos. , . ¿cuarto».
Por limpiarse el calzado..................... 4 idem.
Por suscricion á la lectura un mes. . 8 reales 
Se hallan de venta en rlicho eatablocimiento las 

colecciones del Censor de IS21 y  el Fray Gerundio.

Le c c i o n e s  o r a l e s  d e  c l í n i c a  q u i r ü r -
ciíía dadas en e l Hótel-D ieu de Parí# por e l 
oaxon Dupuytren, cirujano en je fe .—Redacta­

das y  publicadas por una sociedad de médicos, y  
traducidas al castellano de la última edición, con 
anotaciones y  su correspondiente ju icio c i it it » ,  por 
varios profesores en medicina y  cirujía de estacór- 
te .— Cuatro tomos en 8.* mayor.

E l titulo de la obra y  e l nombre del autor dicen 
mas qne todos los elogios qne pudieran hacerse de 
ella. Las  Lsceíoiwt eíiní(Mj del hombre que se ha 
elevado al primer rango de las celebridades con­
temporáneas no pueden menos de constituir un re­
pertorio del mayor número de cuestione» im p o r ^ -  
tes en la cirujía; y  la  idea de public.arlas co ectiva- 
mente, haciendo con ella.» uneuerpo de doctrina y  
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamiento 
feliz, y  su ejecución por e l editor francés ba hecho 
un servicio notable á la ciencia, á los discipnlo» y a  
los prácticos. Aumentando á la  traducción las ano­
taciones que exijan los adelantoe ulteriores ó  la di­
ferencia de paises, climas, etc., servirá de pauta 
cierta para consultar en e i mayor número de (asoi.

Estos cuatro tomos (que coniienen lo# casos prác- 
ricos mas interesantes en la  cirujía de los compren­
didos en las Lecciones esplicadas por e l gran ciru 
jano de la Francia), se hallan de venta en la  libre­
ría de T ieso, calle de rCaretas, núm, 41, y  en U  d t 
V ila, (mlle Imperial, núm. 7, en e l ínfimo precio d t 
24 rs., encuadernados á la  rústica, y  32 en dos vo­
lúmenes á la  holandesa. Los señores suscritores 
que, por haber variado de dom icilio, no hayan tt- 
cibido e l tomo IV , podran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por e l 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscrito, 
res, s* publicará e l Tratado de heridas por armas de 
fuego, uel mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomo» se remitirán á provincis* in 
mediatamente por e l correo, franco» de porte, siem 
pre que al hacer e l pedido se acompañe letra, U- 
branza, etc. de 30 rs., ó bien 64 sellos d t f.*anqueo 
de cuatro cuartos, en carta al editor, dirigida 
cualquiera de las indicadas librerías.

También se halla en casa del Sr. Montero el Cua 
dro (le medidas, posas y  monedas con arreglo al s is  

tema métrico decimal mandado observar por la  le j  
de 19 de ju lio  de 1349.

Los pedidos se harán á su autor.
La# do» obras se remiten por e l correo francas 

raidu-de 16 rs. el libro y  5 c l cuadro, mandando el 
importe ea sellos del franqueo ó  en libranzas sobri 
correos.

ñ \ i
DEL

lEHóK'ó rUEBLO ESPAÑOL,
s u s  g l o r i a s , s u s  fu e r o s  y  s u s  

l i b e r t a d e s ;

HEKl'TACIOK DE ERRORES COMEMDOS ES TODAS LAÍ 
HISTORIAS ll.VSTA El. PIA PUBLICADAS POR SATURA­

LES Y ESTRANJEROS:

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  SO LE R , 

autor del atlas y descripción geográfica, h istóri­
ca , po lítica  y piiitorgsca de España y  sus estabU- 

cim ientos de EU ram ar.

CONDICIONES DE L A  PU B LIC AC IO N .

Esta obra constará de SO entregas de 16 págiuas, 
cii4.® español, que firmarán cuatro tomos de 31)0 
páginas cad.i uno, ilustrados eon retratos y  graba­
dos aporte del texto.

Se hau repartido la entrega 9.*
El precio de cada una será U N  R E A L  de ve­

llón, tanto en Valencia como en las demás provin­
cias, francas de porte.

Cada dos ó trc.» entregas llevarán un retrato ó 
una lámina y  su cubierta de color, y  al final se dará 
otra mas elegante p.xra encuadernar la obra.

Se suKcribeeii todas las priucipalcs librerías del 
reino y  adininistracicne» de. loterías.

R A T A D O  PR A C T IC O  DE CAM INO S, POB
D. .Ti.aquin Montero, obra útil á todos los ayun­
tamiento», á los maestros de obras, directores de 

caminos vecinales, y  muy particularmente á los que 
quieran ingres.ar en La escuela de ayudantesdeobras

túbiieas, creada por real decreto de 4 de febrero de 
857, Y á todos los que tienen que entender en i» 
construcción y  conservación de los caminos.
Se vende á 1(1 rs. ea las principales libreríss de 1» 

córte: en casa de su autor, calle de Valverde, nú­
mero 3, cuarto segundo de la derecha.

O QUE SON L A S  M UJERES, Ó E L  INGENIO 
de la.» mujeres y  las mujeres de ingenio, por J- 
Sthal; proseguido de la  proclama del soReroB, 

por Vázquez Ponce.
Este precioso lib ro , escrito (mn grande ingenio 

presta á todos solaz y  entretenimiento, al par que 
útiles advertencias.

E l éxito estraordinario que ha tenido en Francis 
le  augura uno igual en España.

L o  recomendamos á los viajeros, seguros deque 
on su lectura pasarán agradablemente las pesaaaf 

y  monótonas horas de camino.
Se vende á 4 is ., en la librería establecida en 

estación d d  ferro-c.arril; en la de Baylly-DayllicrC) 
Príncipe, I I ;  en la deDuran, Victoria, 3; y  en ta ad­
ministración de La'Crónica, Lobo, 19, principal.

¡B RAS EN  VERSO Y  PR O SA  1)K DON FRAN  
Jcisco Cea: con un prólogo, un ju icio crítico y  oí 

" r e t r a t o  d d a iito r .— Publ ralassii viuda, p o rg r» 
cia de S. M. ia Reina, y  á espensas del Estado.

Están impresas Con el mayor esmero, en un TO 
lúinendeGOO páginas, al que acompañan un prólo 
gil bi-)gráfic(), un juicio critico y un escelente retr»' 
to del autor.

Véndeseel tomo al precio de 20 rs. por conducM 
de 1a redacción de este periódico.

IXO ICAGIGN D E L A  D E M O C R AC IA  ESPA- 
é ' : -IJintcstacion a l f . l le t o  de I). Enriqu# 
(i'iionnell; ¡« .r  Nemesio Fernandez Cuesta.

Se llalla de venta ea las librerías de Sánchez RU' 
bia, calle de Carretas y  de la Publicidad, pasage d* 
Mateu.

Los (jue deseen recibirla por e l correo se servi­
rán dirigir su» avisos, incluyendo letra  ó  sellos i*  
franqueo á casa (leí autor, plaza Mayor, aúui. 1-

Precio de ta obra en Madrid 6 rs. y eu provio" 
cias 7.

A  los que tomaren una docena de ejemplares 
les remitirá uno mas gratis.

Editor hespoxsaule , C. El conde d« Maulé.

Ayuntamiento de Madrid




